
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA
DE MÉXICO

Facultad de Filosofía y Letras 

Colegio de Pedagogía 

Apoyo pedagógico para adultmCurso de computación para hispano

parlantes en la biblioteca pública de Fort Worth, Texas. 

Informe Académico por Actividad Profesional 

Que para obtener el título de 

Licenciada en Pedagogía 

P r e s e n t a: 

Martha Eugenia Sáinz Chávez 

Asesor: Mtro. Renato Huarte Cuéllar 

Ciudad Universitaria, México, enero 2012. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Curso de computación para adultos 
Martha E. Sáinz 

 

 2 

Agradecimientos 

A mi Alma Mater, la UNAM, por darme la oportunidad de obtener el título de Licenciada en 
Pedagogía, después de tantos años.  

Al maestro Renato Huarte Cuéllar por haber aceptado ser mi asesor a larga distancia; por su 
apoyo, confianza y sus siempre amables y certeros comentarios. 

A la Dra. Sara Gaspar Hernández, las licenciadas Miriam Carrillo López y Adriana Madrid 
Sotelo y a Julio César Dozal Andreu por haberse tomado el tiempo de leer y hacer valiosos 
comentarios a este trabajo y aceptar ser miembros del jurado. 

A la Lic. Claudia Olga Torres Pineda, por el inconmensurable apoyo administrativo que me dio 
en todo momento, por innumerables llamadas de larga distancia, correos electrónicos y envío 
de ida y vuelta de documentos, fotografías y demás. Muchas gracias. 

A Sayaka, por aceptar ser mi apoderada para los trámites a que hubo lugar. 

A Narda A., por su sabiduría, inagotable paciencia e incondicional apoyo durante todo el 
proceso. 

A Anthony L., por creer en mí y no dejarme flaquear en los momentos de crisis; por su amor. 

A Angélica P., por forzarme a imaginar que la titulación era posible a pesar de la distancia y el 
tiempo. 

Finalmente, quiero agradecer a mis maestros: Edith Chehaybar, quien además de enseñarme 
didáctica me introdujo a Cuba, a Freire y a la educación para la revolución; a Patricia Ducoing, 
a Ofelia Escudero y a Libertad Menéndez, porque me mostraron que ser profesor universitario 
no está reñido con dar clases amenas y divertidas; y a Evangelina Arana Osnaya, quien con su 
inagotable entusiasmo me llevó a trabajar a las comunidades indígenas de México. 

Algunos de ellos ya trascendieron al colegio, la facultad y al mundo; sus enseñanzas viven en 
nosotros.  

 

Fort Worth, Texas, noviembre 28, 2011.  



Curso de computación para adultos 
Martha E. Sáinz 

 

 3 

Índice                Página 

INTRODUCCIÓN         4 

CAPÍTULO 1. El contexto: Una biblioteca en una ciudad de ganaderos  6 

 1.1 La ciudad de Fort Worth       8 

1.2  La Biblioteca Pública de Fort Worth     12 

1.3  El papel de la biblioteca como difusora de cultura   18 

1.4  El rol educativo de la biblioteca: Programas de formación escolar 21 

CAPÍTULO 2. Curso de computación para adultos     25 

2.1  Antecedentes del curso       26 

2.2  La planeación del curso       28  

2.3  El arranque del curso y los primeros tropiezos    32 

2.4  El perfil de los participantes      36 

2.5  Modelos teóricos        40 

CAPÍTULO 3. El curso: contenido, problemas y perspectivas   49 

 3.1 El contenido del curso       50 

  3.1.1 Primera sesión: la computadora, el teclado y el mouse 50  

  3.1.2 Segunda sesión: navegando por internet   51 

  3.1.3 Tercera sesión: abrir una cuenta de correo electrónico 52 

  3.1.4 Cuarta sesión: enviar y recibir adjuntos por  

                     correo electrónico      53 

  3.1.5 Quinta sesión: escribir textos en el procesador de palabras 54 

3.2  Los problemas del curso       55 

3.3  Las perspectivas a corto plazo      59 

CONCLUSIONES         62 

Referencias Bibliográficas        67 

Referencias Electrónicas        72 

Apéndice 1          76 

Apéndice 2          79 

Apéndice 3          82 

Apéndice 4          84 

Apéndice 5          87 

Apéndice 6          89 



Curso de computación para adultos 
Martha E. Sáinz 

 

 4 

INTRODUCCIÓN  

Esta memoria profesional describe la planeación y puesta en marcha de un curso de 

computación para adultos que imparto, a la fecha, en la Biblioteca Pública de Fort Worth, 

Texas, en donde laboro desde hace 6 y medio años. Concebí la idea de dar este curso como 

una opción remedial para dar apoyo pedagógico a un sector fuertemente sub-representado de 

la población de Fort Worth y, en general, de los Estados Unidos—los llamados ‘latinos’ o 

‘hispanos’ que, por cierto, no sólo en Texas sino también en Alabama, Louisiana y Carolina del 

Norte, representan, al 2011, poco más de la mitad de la población.  

El primer curso dio inicio en enero del 2006, no sin tropiezos. Sobrevive gracias a la 

asidua asistencia de los hispano-parlantes locales, que carecen de oportunidades similares 

para mejorar su acceso a educación y a empleo, pero también porque el curso responde a las 

exigencias de las leyes del estado de Texas que obligan a las bibliotecas públicas a 

proporcionar servicios educativos a la población en general. 

He organizado el relato de esta experiencia educativa en tres bloques. En el primer 

capítulo describo el contexto en el que se da el curso. Hago un poco de historia sobre la ciudad 

de Fort Worth, originalmente una ciudad de vaqueros y hoy, de petroleros, y paso a describir la 

fundación de la biblioteca, a mediados del siglo XIX, por un grupo de energéticas sufragistas 

lideradas por Jenny Scheuber, A continuación ofrezco información sobre los servicios que 

ofrece la biblioteca actualmente como difusora de cultura tanto como agente educativo. Es en 

este segundo rubro en el que se inserta el curso de computación que imparto. 

En el segundo capítulo relato los obstáculos que tuve que ir sorteando para que la 

dirección de la biblioteca aceptara la impartición de un curso que, si bien, cumplía con los 

lineamientos de las instituciones culturales del estado de Texas, no sería impartido en la lengua 

oficial sino en la de una minoría. Asimismo, describo cómo elaboré el material para las clases y 

la estrategia que seguí para atraer a los primeros participantes del curso. En este capítulo 
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describo, asimismo, el perfil demográfico de dichos participantes, y hablo de los obstáculos que 

les impiden el acceso a oportunidades de empleo y educación. Termino haciendo una revisión 

de los postulados teóricos en los que me apoyé para fundamentar el curso. Tres autores me 

fueron particularmente útiles dada su experiencia en educación para adultos: Malcolm Knowles, 

Kurt Levin y Robert Cason. Knowles y Cason me proporcionaron el marco de referencia 

apropiado para lidiar con adultos en situaciones marginales, mientras que Levin me sirvió para 

poner el curso en el contexto de la biblioteca. 

La descripción detallada de los planes de clase, por bloques, aparece en los apéndices, 

con ejemplos reales tomados de la interacción con los alumnos, descripción de las acciones 

tomadas y de los materiales empleados, y con los tiempos asignados para cada bloque. Sin 

embargo, en el capítulo tres describo los objetivos y la estructura general de cada una de las 

cinco sesiones que componen el curso. Asimismo, expongo los problemas recurrentes que 

tengo que enfrentar en clase—algunos de ellos, totalmente inesperados para mí en un 

principio—como, por ejemplo, la presencia de un alto grado de analfabetismo funcional en la 

mayoría de los participantes. Sin embargo, soy optimista y hasta ahora las fuerzas positivas 

(como dijera Lewin) han prevalecido sobre las negativas.  

En la última sección del capítulo 3 comento las perspectivas a corto y mediano plazo, no 

solamente respecto del curso de computación, sino de mi propia actuación como pedagoga 

dentro de la biblioteca. Entre los planes a corto plazo espero establecer otros cursos en 

español que tengan, como el de computación, un impacto directo en el alza de la calidad de 

vida y en el empoderamiento de la población hispano-parlante de Fort Worth. De hecho, lo que 

comenzó como un simple curso de adiestramiento técnico está provocando una reacción en 

cadena. Al sentirse capaces de manejar la tecnología de la información, los miembros de 

grupos sub-representados transforman su identidad y demandan más y mejores servicios para 

acceder a mejores oportunidades de empleo y de educación. En el apartado de conclusiones 
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hablo de la importancia del pedagogo y de su inserción en procesos educativos en situaciones 

multiculturales y en recintos como las bibliotecas públicas. Propongo que la presencia del 

pedagogo en contextos en los que existe fuerte tensión entre los que detentan la información 

(los bibliotecarios) y los que no siempre pueden acceder a ella (los usuarios) puede hacer la 

diferencia entre las bibliotecas como depósitos de información o como agentes de 

transformación.  

 

CAPÍTULO 1. El contexto: Una biblioteca en una ciudad de ganaderos 

Después de conocer el origen y la historia de la ahora ciudad de Fort Worth, parecería 

poco probable que en pleno auge de la ruta del ganado hacia el norte (Chisholm Trail), de los 

inmensos corrales de ganado (Stockyards) y del florecimiento de la que probablemente haya 

sido una de las zonas de tolerancia más grandes de los Estados Unidos (Hell’s Half Acre), 

hubiera habido lugar para la creación de recintos culturales y educativos como, por ejemplo, 

una biblioteca o una galería de arte. Y no obstante, la historia de la ahora Biblioteca Pública 

Central de Fort Worth, demuestra una vez más que la historia es contada de manera harto 

sesgada y que lo ‘público’ es considerado lo ‘histórico’, lo digno de ser contado, mientras que lo 

‘privado’ queda reducido a la vida cotidiana sin importancia, a lo que no debe quedar escrito en 

los libros.  Desde luego que lo público es lo que se refiere a lo que hacen los hombres de sexo 

masculino; lo privado queda confinado a lo que sucede en la casa de los hombres, a los actos 

de ‘sus’ mujeres.  

Quizá por esta tendencia machista o, para decirlo menos agresivamente, ‘patriarcal’, de 

los historiadores es que la fundación de Fort Worth se reduce al relato de algunas escaramuzas 

del ejército de hombres contra los indios-hombres, seguidas por la afluencia de pioneros-

hombres que se convirtieron en comerciantes-hombres que atendían a las necesidades de la 

quinta esencia del hombre-hombre—el vaquero americano. Pocos estereotipos más acabados 
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hay del macho sobre el planeta que la del legendario y rudo ‘Texas Cowboy’. Estos vaqueros 

requerían, desde luego, de sitios en los que pudieran encontrar ‘el solaz del guerrero’, es decir, 

mujeres asequibles a precios accesibles. Y los comerciantes de Fort Worth, no solamente 

ávidos de ganar dinero con el transporte del ganado supieron también hacerlo con el 

establecimiento del lenocinio más grande y surtido del Viejo Oeste: el célebre Hell’s Half Acre, 

que en cosa de 10 años pasó de cubrir una superficie de dos mil metros cuadrados a una de 

una hectárea completa.  

Sin duda que muchos vaqueros perdieron la vida a su paso por Fort Worth, ya por gajes 

del oficio o en pleitos de cantina o en manos de asaltantes. En cambio, las mujeres que 

ofrecían sus servicios sexuales a los vaqueros morían, a menudo, por su propia mano.  Los 

vaqueros no se suicidaban; morían muertes heroicas. La conclusión es, desde luego, que Fort 

Worth no fue ningún paraíso desde el momento mismo de su fundación como baluarte de 

avanzada y que hacía falta algo más que un redentor para que su perfil cambiara.  

La historia oficial nos sigue diciendo que fue un hombre, el reverendo Norris, quien 

comenzó a combatir a los comerciantes que, en lo privado, eran padres de familia y esposos 

respetables pero que tenían inversiones en la zona de tolerancia. Según los libros fue gracias a 

esta valiente batalla librada por el reverendo y sus seguidores que, finalmente y con el apoyo 

del gobierno federal (conformado por hombres, desde luego, porque el voto femenino no fue 

otorgado en Estados Unidos sino hasta 1920), el gran prostíbulo de Fort Worth y sus 

legendarios vaqueros desaparecieron de la historia de Texas para entrar al territorio de la 

leyenda. Es decir que lo que los hombres hicieron otros hombres lo deshicieron. 

En un ambiente así, una se pregunta si había cabida para el florecimiento de recintos de 

esparcimiento no sexista con aspiraciones, digamos, culturales—por usar la acepción más 

general del término—y educativas. Y resulta que buscando los orígenes de la hoy biblioteca 

pública de Fort Worth, me encuentro con que al mismo tiempo que florecían los stockyards y el 
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‘Medio Acre del Diablo’ un grupo de mujeres, en lo privado, hacía lo improbable y lo imposible 

para crear una biblioteca en pleno medio de Cowboy Town. Y lo logró.  Pero vamos por partes. 

Primero hablaré de la historia (oficial) de la ciudad y luego de la historia (privada) de la 

biblioteca. 

1.1. La ciudad de Fort Worth 

Como la mayoría de las ciudades del “oeste americano”, Fort Worth es relativamente 

reciente. La ciudad comenzó en 1849 como un puesto de avanzada del ejército americano 

durante la Guerra de intervención (Mexican-American War). Una vez concluida la guerra, el 

general William Jenkins Worth, segundo en comando del general Zachary Taylor, quedó al 

mando del fuerte. No obstante, Worth murió de cólera unos meses después y el fuerte fue 

abandonado y reconstruido en la ribera del río Trinity. A este nuevo emplazamiento le pusieron 

el nombre de Camp Worth, en honor de su primer comandante (TSHA 2006). Aunque se sabe 

de ataques esporádicos en esa área por parte de los nativos, algunos pioneros comenzaron a 

establecerse de manera permanente en las afueras del fuerte (Neighbours 1975). Al año 

siguiente Camp Worth quedó inundado por la crecida del Trinity y fue restablecido en la colina 

en la que hoy en día se encuentra el palacio de justicia de la ciudad. En el presente no hay 

rastros del edificio original (TSHA 2006). 

Fort Worth pasó de ser un puesto militar polvoriento y olvidado a un pueblo con vida 

semi urbana cuando se convirtió en paso obligado y sitio de reposo para los vaqueros que 

transportaban ganado hasta Dodge City, Kansas (Pate 1988). En 1876 el Ferrocarril de Texas y 

el Pacífico llegó a la ciudad generando un boom económico, la consecuente apertura del primer 

banco local, el primer diario de la ciudad y la aparición de grandes almacenes comerciales. 

Como la mayoría de la población flotante era masculina, Fort Worth se convirtió en un sitio 

privilegiado de bares y prostíbulos durante la mayor parte del siglo XIX (Plasters 1947). La zona 



Curso de computación para adultos 
Martha E. Sáinz 

 

 9 

roja, llamada ‘Hell’s Half Acre’ (El medio acre del infierno)1, alcanzó tal fama que la ciudad 

adquirió el mote de “El París de las planicies” (Berrong 1938).  

Desde luego que, al igual que el resto de las ciudades del legendario Viejo Oeste, Fort 

Worth tenía una alta incidencia de crimen. Había zonas de la ciudad que eran prácticamente 

prohibitivas para los ciudadanos ‘decentes’. El medio acre del infierno se extendió hasta cubrir, 

en 1881, la tercera parte del pueblo. Para el 1900 esta área constituía la principal fuente de 

empleo de los habitantes. A partir de entonces se estableció una relación de estira y afloja 

entre las autoridades y los comerciantes locales. Los puritanos clamaban por la desaparición 

del ‘Acre’, pero los políticos comprendían que no había ninguna otra fuente de empleos en Fort 

Worth. Los sábados por la noche, la cárcel del pueblo estaba llena con mal vivientes—

pistoleros, bandidos, jugadores y prostitutas—que eran liberados al lunes siguiente. El suicidio 

por sobredosis de morfina se convirtió en un evento común, sobre todo entre las prostitutas 

(Williams 1977).  

En 1911 el reverendo Frank Norris comenzó a denunciar desde el púlpito la relación 

entre algunos ‘respetables’ comerciantes y ciertos negocios en el ‘Acre’. Cuando el edificio de 

la parroquia fue incendiado por sus enemigos, Norris fue el que enfrentó cargos por perjurio e 

incendio deliberado. El notorio juicio duró un mes y al final del mismo fue absuelto. Aunque 

Norris continuó con su lucha, no fue sino hasta 1917, cuando una nueva administración local y 

el gobierno federal unieron fuerzas con el reverendo para terminar con el ‘Acre’. La más estricta 

ley marcial prevaleció desde entonces y durante toda la era de la prohibición, y el ‘Acre’ 

desapareció de manera paulatina. Fort Worth se convirtió entonces en un importante enclave 

militar para entrenamiento de la milicia, con Camp Bowie como principal centro, en las afueras 

                                                           

1 Medio acre equivale aproximadamente a dos mil metros cuadrados.  
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de la ciudad (Pinkney 2003). No obstante, la fama de Fort Worth como un sitio de ‘mala muerte’ 

prevaleció hasta bien entrados los sesentas. 

Fort Worth no volvería a florecer sino hasta los años setenta del siglo XX, cuando el 

boom del petróleo incitó a muchos de sus habitantes a invertir en la industria del oro negro. 

Pero no fue sino a partir del año 2000, cuando el gobierno comenzó a pagar derechos a los 

propietarios de terrenos con reservas de gas natural que la ciudad comenzó a crecer 

desmesuradamente (Gold 2005). Fue quizá entonces que las autoridades y algunas 

organizaciones civiles comenzaron a considerar la necesidad de satisfacer las necesidades 

culturales de los nuevos inmigrantes, porque se asignaron recursos a museos, galerías y otros 

recintos culturales como nunca antes (Mostlivable cities 2011). 

Figura 1. Fort Worth y ciudades colindantes 

 

Actualmente, Fort Worth es la decimoséptima ciudad más poblada de los Estados 

Unidos y es la quinta más grande del estado de Texas. Se encuentra localizada en la planicie 
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central de Texas, aunque un poco al norte, y cubre un territorio de 780 kilómetros cuadrados 

(Selcer 2008). Según estimaciones del censo del 2010, Fort Worth tiene 727,575 habitantes, 

aunque se calcula que para el 2030 tendrá alrededor de un millón 200 mil (US Census Bureau 

2010). Actualmente forma parte, junto con Arlington, de la zona conurbada de Dallas y colinda 

con las ciudades de Arlington, Azle, Benbrook, Forest Hill, Haltom City y North Richland Hills. 

(Selcer 2008).   

Fort Worth cuenta con un Distrito Cultural que incluye renombrados museos a nivel 

mundial como el Museo de Arte Kimbell, con obras maestras de todo el mundo y diseñado por 

el Arquitecto Louis Kahn, el Museo de Arte Moderno, diseñado por el arquitecto japonés Tadao 

Ando, el Museo Amon Carter dedicado a preservar y mostrar obras de artistas americanos de 

los siglos XIX y XX y apropiadamente diseñado por el arquitecto norteamericano Philip 

Johnson,  el Museo de Ciencia e Historia, ubicado en un nuevo recinto diseñado por los 

arquitectos mexicanos Legoretta + Legorreta, que anualmente atrae a 1.15 millones de 

visitantes y cuenta además con la escuela-museo más grande del país, y el Salón de la Fama y 

Museo Nacional de las Vaqueras, terminado de construir en el 2002, y con una colección 

dedicada a mostrar la vida y obra de las mujeres vaqueras del país. El Jardín Botánico de Fort 

Worth, el más antiguo del estado de Texas, abarca 118 acres con 2,500 plantas exóticas y 

nativas del estado, además de una variedad de jardines especializados como, por ejemplo, el 

Jardín Japonés. El zoológico de Fort Worth, clasificado entre los 5 mejores del país,  atrae a 

millón y medio de visitantes anualmente. La Sala de Conciertos Bass Hall, construida 

exclusivamente con fondos privados, es la sede de la Orquesta Sinfónica de Fort Worth, el 

Ballet Teatro de Texas, la Opera de Fort Worth y el Concurso Internacional de Piano Van 

Cliburn. Asimismo, ofrece producciones musicales especiales tanto de Casa Mañana, un teatro 

diseñado ‘en redondo’ para presentar obras musicales, como de Broadway (Fort Worth 

Recreation 2009). 
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1.2. La Biblioteca Pública de Fort Worth  

El proyecto para crear una biblioteca pública en Fort Worth comenzó en la primavera de 

1892, en pleno auge del transporte del ganado y de los negocios de la zona de tolerancia, lo 

que indica que otras cosas sucedían en Fort Worth y, en gran parte, gracias al boom 

económico generado por la activación del comercio local.  Los registros de la biblioteca misma 

cuentan que 20 mujeres se reunieron en la casa de Jenny (Scott) Scheuber el 17 de abril de 

1892 y que constituyeron la Asociación pro Biblioteca de Fort Worth. En sólo un mes, la 

asociación logró obtener el reconocimiento del estado de Texas; pero además, el grupo de 

mujeres acudió al acaudalado filántropo Andrew Carnegie en busca de financiamiento. 

Carnegie, interesado en apoyar bibliotecas en el mundo angloparlante, sugirió a las mujeres de 

la asociación pedir a todos los caballeros locales una aportación equivalente ‘al precio de un 

buen habano’ para contribuir a crear un fondo de mantenimiento de las instalaciones. Una vez 

que el gobierno local aprobó otorgar 4 mil dólares anuales a la biblioteca, Carnegie donó 50 mil 

dólares para la construcción del edificio. La biblioteca fue inaugurada en 1901 con un edificio, 5 

empleados, un acervo de 7 mil libros, y un presupuesto de alrededor de 4 mil dólares (Fort 

Worth Library n.d.). Su primera bibliotecaria fue Jenny Scott Scheuber, quien permaneció en el 

puesto hasta 1938, cuando tenía 78 años de edad (Paddock 1922).  

En este punto, me parece pertinente ahondar un poco en la biografía de Jenny 

Scheuber, porque su historia personal ilustra cabalmente la relación entre ‘agente y estructura’, 

es decir, el caso de personas que con sus actos cotidianos tienden lazos entre actores 

individuales, así como entre éstos y redes de personas que en su conjunto producen eventos 

emergentes que transforman la estructura social (Freeman 2004, Bunge 2000, Reed 1997, 

Shilling 1992). El acercamiento a las historias de vida de actores individuales nos puede dar 

una idea de la génesis y desarrollo de eventos que posteriormente constituyen ‘hechos 

históricos’. De manera inversa, estudiar un hecho histórico desde una perspectiva holística nos 
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permite enunciar hipótesis acerca de las consecuencias que tiene un cambio social emergente 

en la vida personal de los individuos. No obstante, una historia individual no puede ser 

generalizada a un conjunto de individuos, así como la reacción de diversos actores sociales no 

puede ser igual ante un cambio estructural dado.  Se requiere, pues, de ambos enfoques para 

dar cuenta de la aparición, desarrollo y fin (si fuera el caso) de los objetos sociales. Pero 

volvamos al caso que nos ocupa. 

Jenny Scott nació en Louisiana en 1860, pero se mudó con su familia a Fort Worth en 

1873 a trabajar en el negocio familiar, la hotelería. De 1877 a 1880 fue secretaria de la 

Sociedad Literaria y Musical de El Paso, puesto que dejó al casarse, en 1881, con Charles 

Scheuber, un acaudalado hombre de negocios de Fort Worth, con quien tuvo un hijo. La señora 

Scheuber encontró la manera de aprovechar su desahogada situación financiera participando 

en actividades y colaborando con grupos civiles de acción social. En 1889 ingresó al Club de 

Mujeres de los Miércoles y al año siguiente fue electa vicepresidenta de la Asociación de Obras 

Caritativas. En 1892, al crearse la asociación que daría vida a la biblioteca de de Fort Worth fue 

nombrada vicepresidenta. Al morir su esposo, en marzo de 1895, Jenny Scott Scheuber se fue 

a vivir con su hijo a Massachusetts, en donde trabajó en una librería y en una biblioteca pública. 

Ambas experiencias le dieron amplia capacidad para el negocio de administrar libros, lo que le 

valió ser nombrada bibliotecaria de la Biblioteca Pública Carnegie de Fort Worth cuando, a su 

regreso a Texas, ésta fue inaugurada en octubre de 1901 (Taylor, 1968). Además de su 

incesante y eficaz tarea de extender y mejorar los servicios de la biblioteca, Jenny Scott 

Scheuber fue presidenta de la Asociación de Bibliotecas de Texas y vicepresidenta de la 

Federación Americana para las Artes. Como miembro de la Asociación de Arte de la ciudad, de 

inmediato habilitó un espacio para instalar una galería de arte en el edificio de la biblioteca 

misma que exhibía obras prestadas por sus conocidos y benefactores. En 1904, la galería 

compró su primer cuadro. Para 1910 adquirió el título de Museo de Arte de Fort Worth  y 
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comenzó a presentar exposiciones de pintores locales y nacionales de manera regular 

(Peterson 2011, Taylor 1968). Cuando la crisis económica arremetió en el Viejo Oeste, Jenny 

Scott Scheuber logró contrarrestar los intentos del alcalde William Davis para reducir el 

presupuesto de la biblioteca. Asimismo logró sortear exitosamente la gran crisis del 1929.   

La señora Schreuber fue miembro activo de la Asociación para el Sufragio Equitativo en 

Fort Worth y de la Liga de Mujeres Votantes de Texas, y fue representante de esta asociación 

por el partido demócrata en las convenciones de 1918 y 1920.  Después de dejar su cargo en 

la biblioteca, en 1938, fue electa presidenta del Consejo del Hospital Infantil de Fort Worth, en 

cuya erección había participado en 1919.  Jenny Scott Schreuber murió el 2 de mayo de 1944. 

Sus restos yacen en el cementerio Oakwood en Fort Worth (Taylor 1968). 

Sólo conociendo someramente algunos de los actos ‘privados’ de la vida de Jenny Scott 

Schreuber y de otras mujeres (y quizá de algunos hombres) que como ella se dedicaron a 

sacar una tajada de la riqueza producida por la ganadería y por el juego y la prostitución para 

crear una institución cultural, se comprende que la creación de una biblioteca haya sido posible 

en medio de una tierra de cowboys iletrados y comerciantes ambiciosos. 

La biblioteca pública de Fort Worth (Biblioteca Carnegie, en sus inicios) es, de hecho, la 

primera institución de carácter educativo y cultural que aparece en la historia de la ciudad, y 

entonces, como ahora, se enfrenta a las constantes amenazas de recorte presupuestal por 

parte de administraciones públicas insensibles ante la importancia de los libros, de la práctica 

de la lecto-escritura y del disfrute de la literatura. Esto sin mencionar otros beneficios culturales 

que la biblioteca provee a los habitantes de Fort Worth. 
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Tabla 1. Biblioteca Pública de Fort Worth. Sucursales y horarios. 

Sucursales Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo 

Central 10am-6pm 12-8pm 10am-6pm 12-8pm 10am-6pm 10am-6pm 1-5pm 
East Regional 12-8pm 10am-6pm 12-8pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm Cerrada 

Southwest         
Regional  

10am-6pm 12-8pm 10am-6pm 12-8pm Cerrada 10am-6pm Cerrada 

Bold Cerrada 9am-6pm 9am-6pm 9am-6pm 9am-6pm 9am-6pm Cerrada 

Cool Cerrada 9am-6pm 9am-6pm 9am-6pm 9am-6pm 9am-6pm Cerrada 

Diamond 
Hill/Jarvis 

12-8pm 10am-6pm 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm Cerrada 

East Berry 10am-6pm 10am-6pm 12-8pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm Cerrada 

Meadowbrook 12-8pm 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 

Northside Cerrada 10am-6pm 12-8pm 10am-6pm 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 

Northwest  10am-6pm 10am-6pm 12-8pm Cerrada 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 

Ridglea  12-8pm 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 

Riverside  10am-6pm 12-8pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 

Seminary      
South  

10am-6pm 12-8pm 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm Cerrada 

Ella         
Shamblee  

12-8pm 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 10am-6pm 10am-6pm Cerrada 

Summerglen  10am-6pm 10am-6pm 10am-6pm 12-8pm Cerrada 10am-6pm Cerrada 

 

Actualmente, la Biblioteca Pública de Fort Worth es un complejo sistema que cuenta con 

una sede central y 15 sucursales (ver Tabla 1 y  Mapa 1), poco más de 220 empleados, un 

acervo de 2 millones de materiales y un presupuesto anual de 16.3 millones de dólares. El 

acervo incluye, además de 1, 153, 854 libros, colecciones de discos compactos, DVDs, bases 

de datos electrónicas, revistas, documentos gubernamentales y microfilmes. El promedio anual 

de circulación de materiales es de 4 millones y medio y la biblioteca atiende a una población de 

603,337 usuarios al año. La base de datos de la biblioteca está afiliada electrónicamente al 

servidor de FortWorth.TX y se puede tener acceso mediante el URL siguiente: 

                 http://www.librarytechnology.org/lwc-displaylibrary.pl?RC=1504 

 

 

http://www.fortworthgov.org/library/branches/central
http://www.fortworthgov.org/library/branches/EastRegional/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/SouthwestRegional/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/SouthwestRegional/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/DiamondHillJarvis/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/DiamondHillJarvis/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/EastBerry/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Meadowbrook/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Northside/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/northwest/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Ridglea/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Riverside/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Seminary/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Seminary/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/EllaMaeShamblee/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/EllaMaeShamblee/
http://www.fortworthgov.org/library/branches/Summerglen
http://www.librarytechnology.org/lwc-displaylibrary.pl?RC=1504
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Figura 2. Biblioteca Pública de Fort Worth. Mapa de ubicación. 

 

                                                
 

Según información del Proyecto 20/20 (Fort Worth Library Comprehensive Plan 20/20 

Vision n.d.) la biblioteca central (en la que yo presto mis servicios) es la más diversa en cuanto 

a perfil demográfico e intereses de usuarios y visitantes. Se sabe que un 75 por ciento de sus 

usuarios vive a 15 minutos, en auto, de la biblioteca y el movimiento de usuarios en ella es más 

intenso que en el resto de las sucursales. Desde luego, esto también se debe a que la Central 

es la única biblioteca en Fort Worth que abre los domingos. De acuerdo al perfil de la Biblioteca 

Central, en base a la información proporcionada por el Reporte Buxton (Fort Worth Library 

Comprehensive Plan 20/20 Vision n.d.), los nuevos latinos—clasificación J02—representan el 

16.35 por ciento de los usuarios y son, de hecho, el segmento de población que más materiales 

se lleva en préstamo a casa. Son jóvenes migrantes, hablantes de español en su mayoría, que 

buscan mejorar sus condiciones de vida. Más de la mitad de esta población tiene secundaria 

1. Central 

2. Bold 

3. Cool 

4. Diamond Hill/Jarvis 

5. East Berry 

6. East Regional 

7. Meadowbrook 

8. Northside 

9. Northwest 

10. Ridglea 

11. Riverside 

12. Seminary South 

13. Shamblee 

14. Southwest Regional 

15. Summerglen 

16. Wedgwood 
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incompleta y los salarios más bajos del estado y del país. Sus familias se caracterizan por tener 

en casa más niños que cualquier otro segmento de usuarios. El tipo de materiales que sacan 

de la biblioteca son sobre todo materiales infantiles. Como no tienen acceso a muchas 

actividades recreativas, por su costo, dependen de la biblioteca para entretenerse ellos y a sus 

hijos. Son ávidos usuarios de películas en VHS y DVD con formato en español. Asimismo 

buscan periódicos con noticias relacionadas con la comunidad ‘hispana’. Muy pocos de ellos 

tienen una computadora en casa y, cuando la tienen, la usan sobre todo para bajar archivos de 

música y entrar a grupos de discusión (mejor conocidos como ‘chat rooms’). La información 

muestra que los usuarios latinos tienden a solicitar libros con ilustraciones y de lectura fácil 

para niños, así como literatura infantil y juvenil, y todo tipo de materiales en español (Fort Worth 

Library Comprehensive Plan 20/20 Vision n.d.)  

Existen, además, otras sucursales dentro del sistema que cuentan asimismo con un 

gran porcentaje de usuarios hispanohablantes o de origen latino. Por ejemplo, está la sucursal  

Seminary South, en la que los nuevos latinos son los principales usuarios con un 58.11 por 

ciento de participación. La sucursal de Northside  muestra  asimismo que los nuevos latinos 

son sus principales usuarios con un 53.18 por ciento de participación y, como si fuera poco, el 

segmento que le sigue, con una participación de 14 por ciento,  es el de las llamadas nuevas 

familias hispanas—clasificación F01—con un perfil similar a la clasificación J02, pero con la 

diferencia de que se trata de sujetos menores de 45 años y cuyo salario se ubica en el nivel 

medio-bajo. La sucursal Riverside también tiene como principales usuarios al segmento de 

nuevas familias hispanas con un porcentaje de participación de 16 por ciento y, como usuarios 

secundarios a dos grupos; al segmento llamado urbanos deprimidos—clasificación E02—

formado por solteros, familias hispanas jóvenes o familias con un solo padre en casa, que 

trabajan en el sector servicio o como trabajadores manuales con salarios bajos, y al segmento 

nuevos latinos, con una participación del 15.44 por ciento.  La sucursal Diamond Hill/Jarvis 
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cuenta entre sus usuarios principales y secundarios al segmento nuevos latinos con una 

participación del 80 por ciento (Fort Worth Library Comprehensive Plan 20/20 Vision n.d.).  

La biblioteca ha ido cambiando para poder satisfacer las necesidades del público. 

Actualmente, el bajo perfil educativo y la falta de adaptación intercultural de una gran 

proporción de los adultos hispano parlantes que acuden a ella ha obligado a la actual 

administración a ampliar y modificar tanto su estructura organizativa como sus servicios (Fort 

Worth Library Comprehensive Plan 20/20 Vision n.d.). En este sentido, el cambio más 

importante consistió en la puesta en marcha de un Proyecto de Servicios Educativos e 

Integración Comunitaria, con programas de Educación Extraescolar y de Educación para 

Adultos que incluyen, entre otros, cursos de idioma y de computación para adultos. El proyecto 

forma parte de la labor de integración comunitaria de las bibliotecas públicas de Texas, y están 

fundamentados en las disposiciones de la Agencia de Educación de Texas (Texas Learns 

2006). Dichos cursos responden también al mandato del Reglamento de la Junta Educativa del 

Estado de Texas, según su artículo 29 (Texas Education Code 1997).  

1.3. El papel de la biblioteca como difusora de cultura 

Ya vimos que, desde sus inicios, la biblioteca fue un centro de difusión de cultura, 

cuando Jenny Scott Scheuber decidió inaugurarla junto con su propia galería de arte en 1901. 

A partir de entonces nunca faltaron exposiciones periódicas y otro tipo de eventos culturales en 

el recinto. Sin embargo, no fue sino hasta el año 2009 que se creó en la biblioteca un 

departamento que se dedica exclusivamente a organizar actividades culturales para todo el 

sistema de bibliotecas de la Ciudad de Fort Worth. Por ejemplo: de marzo a agosto del 2010 se 

ofreció una serie de conciertos de jazz; uno cada tercer jueves del mes. El programa fue todo 

un éxito y para el 2011 se planea extender el periodo de conciertos comenzando en enero. 

Este proyecto cuenta con la participación del Grupo de Preservación del Jazz en Fort Worth y 

es uno de los proyectos que cuenta con la bendición de la administración de la biblioteca (la 
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directora), por lo tanto no se escatima dinero ni esfuerzo para realizarlos. Quizá está de más 

comentar que los latinos no asisten normalmente a este tipo de conciertos. Los asistentes son, 

en su mayoría, blancos pero también hay afro americanos. Cabe decir que la directora de la 

biblioteca es, ella misma, afro americana.  

Asimismo se ofrecen conciertos de música clásica con artistas locales que se presentan 

de manera gratuita. La biblioteca ciertamente no tiene presupuesto para pagar a artistas de 

fama internacional. La Fundación de la Biblioteca Pública de Fort Worth, por su parte, realiza 

eventos diversos para recaudar fondos con el objeto de apoyar ciertos programas de la 

biblioteca, para trabajos de remodelación, para la adquisición de libros costosos (como libros 

de arte, por ejemplo), y para otras actividades que el patronato y la dirección consideran 

pertinentes y deseables.  

Cada primer domingo de mes la biblioteca central presenta una película apta para toda 

la familia y, naturalmente, como el resto de las actividades ofrecidas en la biblioteca, la entrada 

es gratuita para todo el público. Durante todo el año, en la galería de la biblioteca se presentan 

exposiciones de pintura, escultura y fotografía, relacionadas principalmente con la historia de 

Fort Worth. Por ejemplo, hubo el ‘Mes de la historia afro americana’ (Black History Month), en el 

que las obras ejemplificaban periodos o actividades relativas a los afro americanos. En años 

anteriores había mucha más diversidad en la presentación de los programas pero debido a la 

crisis económica imperante se han cancelado varias actividades, entre ellas, el ‘Mes de la 

Herencia Hispana’ y el ‘Mes de la Herencia de los Indios Norteamericanos’, por mencionar sólo 

a dos. Otro evento anual que también tiene lugar en la biblioteca central y que es muy 

favorecido por un sector del público es la exposición de las creaciones de los alumnos de arte 

del distrito escolar de Fort Worth. Es un gran evento en el que, naturalmente, los familiares de 

los chicos vienen encantados a visitar la biblioteca, principalmente para ver lo que sus hijos, 
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nietos o sobrinos han hecho. Algunas de las piezas expuestas son realmente maravillosas: 

siempre hay varias que me gustaría poder llevarme a casa. 

Las sucursales de Shamblee, Meadowbrook, Ridglea, Summerglen y Wedgwood tienen 

clubes de ajedrez, que enseñan la estrategia del juego y organizan torneos periódicamente, 

pero en todas las sedes se ofrecen sesiones de ‘gaming’ con Wii. Esta actividad está dirigida 

sobre todo a niños y jóvenes y es una opción interesante para los niños y adolescentes de la 

comunidad. El Wii es una videoconsola de séptima generación; la sexta de sobremesa 

producida por Nintendo. Fue desarrollada en colaboración con IBM y ATI. Es la sucesora 

directa de la Nintendo GameCube y compite actualmente contra la Playstation 3 de Sony y la 

Xbox 360 de Microsoft. La característica más distintiva de la consola es su mando inalámbrico, 

el control remoto llamado Wii (o Wiimote), que puede ser usado como un dispositivo de mano 

con el que se puede apuntar, además de poder detectar la aceleración de los movimientos de 

los eventos de la pantalla en tres dimensiones. Otra de sus peculiaridades es lo que se ha 

llamado WiiConnect24, que permite recibir mensajes y actualizaciones a través de Internet. 

Finalmente, la Wii puede sincronizarse con la consola portátil Nintendo DS, lo que permite 

aprovechar la pantalla táctil de la Nintendo DS.9. 

En la sede central hay un departamento de genealogía que ofrece conferencias sobre 

cómo resguardar documentos antiguos y cómo rastrear información sobre antepasados. Alguna 

vez se dio una conferencia bilingüe (inglés/español) pero los participantes fueron en su gran 

mayoría angloparlantes. Los hispanohablantes de bajos recursos, como los que asisten a mis 

clases de computación, no tienen ningún interés en crear, completar, o iniciar su árbol 

genealógico, además de que la información disponible  tanto en la biblioteca como en las bases 

de datos genealógicos se basa en documentos oficiales de los que un ilegal, como es el caso 

de gran parte de la población latina en Texas, carece. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Nintendo
http://es.wikipedia.org/wiki/IBM
http://es.wikipedia.org/wiki/ATI_Technologies
http://es.wikipedia.org/wiki/Nintendo_GameCube
http://es.wikipedia.org/wiki/Playstation_3
http://es.wikipedia.org/wiki/Sony
http://es.wikipedia.org/wiki/Xbox_360
http://es.wikipedia.org/wiki/Microsoft
http://es.wikipedia.org/wiki/WiiConnect24
http://es.wikipedia.org/wiki/Nintendo_DS
http://es.wikipedia.org/wiki/Wii#cite_note-8
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Resumiendo, la Biblioteca Pública de Fort Worth ofrece conciertos y conferencias, 

organiza eventos culturales y exposiciones de pintura, y también mantiene algunos clubes de 

carácter lúdico. Estas actividades están al alcance tanto de usuarios con credencial de la 

biblioteca como del de los visitantes eventuales. De esta manera la biblioteca cumple con la 

misión de todas las bibliotecas públicas del país y del estado de Texas de ofrecer espacios 

para difundir cultura. 

1.4. El rol educativo de la biblioteca: Programas de formación escolar 

Otra de las misiones que por ley deben cumplir las bibliotecas públicas de Texas es la 

de proporcionar cursos de educación extraescolar. No obstante, sólo puedo hablar con entera 

seguridad de los cursos que se ofrecen en la biblioteca central. Aquí hay clases de 

computación en inglés, talleres de apoyo para profesionales jóvenes, talleres de lectura para 

niños, preparación ‘On-line’ para los exámenes de admisión a la universidad, cursos para llenar 

solicitudes de inscripción a nivel de licenciatura (‘college’), talleres anuales para llenar las 

formas de declaración de impuestos, y talleres prácticos para aprender a obtener información 

por computadora sobre servicios diversos: alojamiento, comedores, atención médica, 

adquisición de productos vía electrónica, etcétera. Asimismo se ofrece orientación para quienes 

desean iniciar un negocio. También se ofrecen clases de computación en español y un club de 

conversación. Para obtener información más detallada acerca de los cursos de educación 

extraescolar que ofrece la biblioteca central, consultar el siguiente sitio 

Web:http://www.fortworthgov.org/library/info/default.aspx?id=52122 

La biblioteca central también ofrece talleres de dos horas para las personas que buscan 

trabajo: Cómo escribir un curriculum vitae y cómo prepararse para una entrevista de trabajo. 

Dichos talleres se han ofrecido en inglés en forma continua. Todas las sucursales y la biblioteca 

central ofrecen la Hora de Lectura para niños de preescolar, a diferentes horas de acuerdo a 

las necesidades y participación del público en cada sucursal. Las lecturas son en inglés. 

http://www.fortworthgov.org/library/info/default.aspx?id=52122
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Cuando comencé a trabajar en la biblioteca, en marzo del 2005, tuve la oportunidad de 

participar en el programa televisivo "Booker’s Alley", que consistía en la grabación de cuatro 

sesiones de 28 minutos cada una, leyendo libros para niños en edad preescolar—en inglés y 

por lo menos uno bilingüe (español) —que eran retransmitidas durante la semana por el canal 

local de televisión de Fort Worth. Era una sesión por cada semana del mes, presentada en días 

y horarios preestablecidos. El nombre de Booker’s Alley viene de Booker (por book, libro), que 

es un Armadillo de peluche que preside todos los programas de Lectura para niños de la 

biblioteca. Un objetivo adicional del programa es que los padres de familia aprendan inglés y 

hagan lecturas en español con sus hijos. Booker’s Alley era un programa muy divertido que 

tenía por finalidad introducir a los padres de familia a las “seis habilidades iniciales para la 

alfabetización“(Six Early Literacy Skills), especialmente diseñadas para enseñar a leer a niños 

en edad preescolar. El programa Six Early Literacy Skills se basa en la premisa de que el 

conocimiento de las palabras comienza desde el nacimiento y crece con el niño durante toda su 

vida, por lo que es importante que los padres o tutores conozcan las seis habilidades básicas 

para aprender a leer y que lo hagan en el idioma materno del niño.2 

Como parte del apoyo de la biblioteca a las actividades educativas de la ciudad, y con el 

objeto de dar realce a las tradiciones así como a la contribución cultural de los países de habla 

hispana, en algunas ciudades de los Estados Unidos se celebra el Mes de la Herencia Hispana, 

del 15 de septiembre al 15 de octubre. Desde que comencé a trabajar en la biblioteca y durante 

los años en que aún se realizaban actividades para celebrar el Mes de la Herencia Hispana, del 

2005 al 2010, los cuatro segmentos de la grabación de Booker’s Alley  fueron totalmente 

bilingües, en vez de leer un solo libro en inglés y español, como era la norma en todos los 

programas. Booker presentaba el programa e invitaba a su amiga Pepa la Cuentista para que 

                                                           

2 Ver Apéndice 1 para más información sobre este programa. 
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leyera en inglés y aprovechara para practicar su segundo idioma.  Durante las cuatro semanas 

de estos festejos pude organizar que la grabación de Booker’s Alley se hiciera en escuelas de 

la comunidad con gran porcentaje de alumnos de ascendencia hispana. Fue particularmente 

satisfactorio poder leer libros en inglés bajo el amparo del armadillo de peluche (el armadillo es 

el animal mascota de Texas), vestido para la ocasión como “Pepa la Cuentista”, mientras otro 

colega leía la misma versión del libro pero en español. Los niños también respondían en 

español y parecían muy contentos. Lamentablemente, debido a la imperante y grave situación 

económica por la que atraviesa la ciudad, el programa se canceló. La última grabación se llevó 

a cabo en Octubre del 2010. Sin embargo, al parecer se seguirán retransmitiendo los 

programas grabados con anterioridad. 

Por el lado del apoyo educativo a la población adulta, la sede central tuvo durante algún 

tiempo a una excelente bibliotecaria de Puerto Rico que organizó un grupo llamado Club de 

Mamás, que se reunía los martes en una sucursal y los jueves en otra. Estos grupos 

aglutinaban a mamás latinas que hablaban de diferentes tópicos: hábitos de buena 

alimentación, tópicos sobre prevención de enfermedades y fortalecimiento de la salud, consejos 

de belleza y bienestar y, muy importante, la creación de hábitos de lectura en las madres y, por 

extensión, en sus familias. Por desgracia, esta persona ya no trabaja en la biblioteca y no ha 

habido nadie con su capacidad de trabajo y de convocatoria que dé continuidad a los 

programas que ella inició.  

La realidad es que a pesar de la legislación en vigor el sistema de bibliotecas de Fort 

Worth no ofrece actualmente muchos programas educativos, salvo las clases que yo imparto, 

tanto en inglés como en español, en la biblioteca central. Algunas de las sucursales ofrecen 

clases ocasionales de computación que dependen, con mucho, de la buena voluntad de los 

bibliotecarios. Resulta que como en las sucursales no hay laboratorios de computación, los 

participantes tienen que tomar estos cursos usando las computadoras de consulta del acervo, 
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lo que implica permitirles el acceso antes de la hora usual de apertura del recinto. No todos los 

bibliotecarios están dispuestos a hacer tal cosa. 
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CAPÍTULO 2.  Curso de computación para adultos 

Hay programas institucionales y hay cursos remediales. Los primeros se elaboran previo 

estudio de condiciones existentes, son costosos, requieren de muchos colaboradores y se 

planean a largo plazo.  Los segundos, se organizan sobre la marcha, con escaso o nulo 

presupuesto, por iniciativa de una o dos personas y sobreviven dependiendo del entusiasmo 

del organizador y de la respuesta de los participantes. El curso de computación que describo 

en esta memoria pertenece al segundo tipo de proyectos. Lo cierto es que no tuve presión 

desde arriba para organizarlo y, de hecho,  tuve que luchar en contra de la animosidad y los 

sentimientos de desánimo de mis colaboradores. Mi motivación inicial, pues, no fue la de 

satisfacer un requisito institucional sino la de atender a la necesidad evidente de un sector de 

usuarios de la biblioteca que presentaba características particulares.  En las tres secciones 

siguientes describo en de-talle las condiciones previas a la organización del curso, cómo llegué 

a ponerlo en marcha, los contenidos y sus modificaciones subsecuentes, y también las 

dificultades que he tenido que ir sorteando para que pueda continuar hasta la fecha. En el 

punto 2.4. describo en detalle la dinámica y el contenido de cada sesión, aunque en la realidad 

haya ligeras modificaciones según el perfil del grupo.  En la sección 2.5. hablo del perfil de los 

alumnos, sus motivaciones para tomar el curso y las dificultades a que se enfrentan para poder 

asistir.  

Finalmente, para que el curso tuviera validez externa lo protegí bajo el paraguas de las 

leyes para la educación de adultos de Texas (Texas Learns 2006), a que ya me referí en el 

punto 1.2. En cuanto a la validez interna me apoyé en tres autores con amplia experiencia en 

educación para adultos—Malcolm Knowles (1950, 1970 y 1984), Kurt Lewin (1951) y Roger 

Cason (1993). A Knowles se le conoce, sobre todo, por haber acuñado el término andragogía 

para referirse específicamente a la educación de adultos y la pertinencia de adaptar 

contenidos, enfoques y planes de estudio a las necesidades y características de los adultos. 
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Kurt Lewin describió la dinámica de los campos de fuerza que, en procesos educativos pueden 

estar dominados por fuerzas negativas que se oponen al cambio o bien por fuerzas positivas, a 

favor de éste. Roger Cason se refiere a la orientación de mercado que debe tener la educación 

de adultos para que ésta sea capaz de cubrir sus necesidades inmediatas. En el apartado 2.6 

discuto cada uno de estos enfoques.  

2.1. Antecedentes del curso 

Antes de trabajar en la Biblioteca de Fort Worth había yo dado clases de español como 

segunda lengua en una escuela preparatoria. A fines de marzo del 2005 fui contratada en la 

biblioteca específicamente por mi dominio del español y del inglés. La dirección estimó que mi 

presencia sería de gran ayuda para atender y detectar las necesidades de la comunidad de 

habla hispana. Mi primera tarea fue hacer un diagnóstico de necesidades de los usuarios 

hispanohablantes en edad adolescente para proponer estrategias que los atrajeran a la 

biblioteca. No obstante, por circunstancias de la política interna de la biblioteca el departamento 

de atención a jóvenes no se materializó. Pronto comencé a padecer de sobrecarga de trabajo 

puesto que ninguno de mis colaboradores hablaba español. Fue entonces que propuse la 

puesta en marcha de un curso de español para empleados de la biblioteca. El curso tuvo éxito 

por dos años seguidos, pero debido a recortes de presupuesto se canceló en el 2007. 

Seguí, entonces, con mi labor de atender al público y me percaté casi de inmediato de 

que había dos tipos de usuarios: los que sabían sacar provecho de los servicios de la biblioteca 

y los que no.  Al observar e interactuar con los usuarios me di cuenta que algunos no sabían 

usar la computadora, y menos aún utilizar el teclado o el mouse. Me hacían consultas como: 

“Tengo que hacer una solicitud de trabajo y enviarla por Internet, ¿me puede ayudar a 

escribirla?” o bien: “De la escuela de mi niño me piden que responda a un cuestionario por 

Internet pero no sé cómo hacerlo; no sé usar la computadora”. Pero la mayor parte de las 

veces no hacía falta que preguntaran; me bastaba con observar cómo reaccionaban cuando se 
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sentaban a la computadora: no tenían ni idea de por dónde comenzar, ni dónde poner las 

manos, o no podían encontrar las letras o los números para teclear la clave de acceso al 

sistema de la biblioteca. Lo peor era que aunque algunos de estos usuarios se acercaban a 

preguntar al escritorio de recepción, la mayoría no tenía el valor de hacerlo y prefería salirse de 

la biblioteca. En ocasiones, algunos usuarios venían acompañados de sus hijos o sus nietos; 

niños de siete u ocho años de edad, y eran éstos pequeños los que se sentaban ante la 

computadora o los que se atrevían a pedir ayuda—en inglés.  

Cuando me daba cuenta de estas situaciones, yo intervenía inmediatamente y me 

comunicaba en español con ellos; les explicaba que mi trabajo era, precisamente, orientarles 

en el uso eficiente de los servicios de la biblioteca. No se necesita ser un experto para distinguir 

de inmediato a los usuarios que sí saben sacar provecho de todo lo que ofrece la biblioteca: 

éstos van directo a una computadora de catálogo en línea y comienzan a buscar los títulos de 

libros o de películas que desean sacar en préstamo. Tampoco era necesario hacer un estudio 

para encontrar la relación entre ‘usuario deficiente’ y ‘origen étnico’. Resultaba evidente que la 

población adulta hispanohablante no sabía cómo acceder a la información del acervo por dos 

razones principales: una, la información estaba en inglés y, dos, para hacer uso de ella era 

necesario usar una terminal de computadora.  En consecuencia, tenía que repartir mi tiempo 

entre atender al público en general y dar orientación individual en español a cada persona que 

me la solicitaba.  

Y no obstante, la necesidad de los usuarios de tener acceso a los medios electrónicos 

no se limitaba a búsquedas en el acervo de la biblioteca. La realidad es que en Texas, como en 

el resto del mundo desarrollado, el acceso al mercado de trabajo y a casi todo tipo de 

actividades culturales y recreativas está condicionado, hoy día, al uso de los medios 

electrónicos. Según Ramirez y de la Cruz (2002) el uso (o no uso) del Internet y del correo 

electrónico ha venido a ahondar la brecha que siempre ha existido entre la población 'latina' y 



Curso de computación para adultos 
Martha E. Sáinz 

 

 28 

los 'blancos' en los Estados Unidos. Este análisis se hace evidente al revisar los datos del 

censo del 2002, en lo referente a la posesión y uso de computadoras por minoría en el estado 

de Texas. (US Census Bureau, 2000 On line). Esto hace que además de la lucha por obtener 

techo y sustento, la población ‘latina’ de Texas, sin dominio del idioma inglés y sin 

conocimientos sobre computación, se enfrente al reto de tener que aprender a utilizar los 

medios electrónicos. Es un reto inmenso, ciertamente, porque una buena proporción de los 

adultos hispanohablantes son analfabetas funcionales que no solamente tienen que aprender a 

pulsar los botones de una máquina, sino que simultáneamente tienen que recuperar (o adquirir) 

la capacidad de expresarse por escrito. Ello requiere no solamente de un curso de 

conocimientos técnicos sino, sobre todo, de una actitud emocional positiva y abierta tanto de 

parte de los participantes como del instructor que los guíe en el proceso. 

El problema pues estaba claro. Restaba concretar el tipo de propuesta que haría yo a 

las autoridades de la biblioteca para acercarme al público hispanoparlante en la forma de uno o 

varios cursos estructurados y regulares. Pensé que con el pretexto de enseñarles el manejo 

básico de la computadora encontraría el camino de hacerlo. Pero había que vencer resistencias 

y prejuicios que yo misma no estaba segura de haber superado. Fue aquí en donde mi 

sensibilidad y mi experiencia como pedagoga se vieron azuzadas por un problema inmediato 

que quizá estaba en mis manos ayudar a resolver. Fue de la conjunción de mi propia 

adaptación como migrante a la vida de Texas y de mis observaciones sobre la serie de 

obstáculos que enfrentaban y enfrentan los hispanohablantes usuarios de la biblioteca, que 

tomó forma mi idea de organizar un curso de computación—en español—dirigido a este 

segmento de la población en particular. 

2.2. La planeación del curso 

Como dije al principio de este capítulo, el curso de computación que aquí describo es un 

curso remedial que fui armando poco a poco, tomando ideas de otros cursos que ya se daban o 
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se habían dado en la biblioteca con anterioridad. No fue nunca éste un curso institucional, 

pensado, meditado y planeado por etapas, con financiamiento y con un plan piloto. En lo 

absoluto. Tuve que ir improvisando paso a paso, tanteando terreno, caldeando ánimos, 

aprendiendo de mis propios errores. Tuve que ir eliminando ideas preconcebidas que yo misma 

tenía sobre la comunidad de latinos texanos. Pero, más que nada, tuve que aprender a aceptar 

que había un límite en los objetivos que me había propuesto alcanzar con el curso. De estos 

límites hablo ampliamente en el capítulo 3, pero diré de una vez que son los límites que 

imponen la segregación, el racismo y la pobreza. 

 El primer paso que di consistió en presentar una propuesta fuerte, más no agresiva, a 

la administración de la biblioteca, para que se justificara la existencia de un curso de 

computación en español. Ofrecí el argumento de que ya que la biblioteca ofrecía diversos 

cursos a sus usuarios como parte de su abanico de servicios a la comunidad, el curso de 

computación para hispanoparlantes se vería bien en el contexto de una biblioteca sita en el 

corazón de una ciudad multicultural con un porcentaje importante de hablantes de español.  

Lo cierto es que la biblioteca solía ofrecer clases de computación en inglés en diversos 

niveles, pero al jubilarse la persona a cargo de dichos cursos la administración decidió cancelar 

el puesto y no ofrecer más las clases de computación. La mayoría de los directivos de la 

biblioteca era (y es) de la opinión de que si una persona elige vivir en los Estados Unidos debe 

hacer el esfuerzo de hablar o de aprender el inglés y que la labor de las bibliotecas "no es 

educar sino ofrecer servicios” (Gleniece Robinson, Directora de la Biblioteca Pública de Fort 

Worth, Comunicación personal, septiembre del 2005). Es innegable que, en parte, tienen razón. 

Pero en un país multicultural como los Estados Unidos, también hay maneras más 

congruentes, pedagógicamente hablando, para hacer que las minorías adquieran la lengua 

oficial sin necesidad de pasar por el trauma de perder o tener que relegar a segundo término su 

lengua materna. 
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Se me ocurrió, entonces, que una forma de ‘vender’ mi idea de las clases de 

computación en español era insistiendo en que sin libre acceso a las terminales los usuarios no 

podrían utilizar los catálogos electrónicos para solicitar más materiales en préstamo, mientras 

que al adquirir esta habilidad la circulación de los materiales en español podría aumentar, lo 

que nos daría a la biblioteca una imagen de mayor eficiencia. Al final, más usuarios echarían 

mano de las bases de datos que la biblioteca ofrece en español y que de otra manera 

permanecen sin utilidad alguna. Afortunadamente siempre conté con el apoyo incondicional de 

mi supervisor inmediato y nunca nos planteamos la posibilidad de que no aprobaran el curso. 

Sabíamos que tomaría tiempo y que éste no sería un proceso fácil. Teníamos que ser 

pacientes y perseverantes.  

Lo cierto es que no tuve que preparar desde cero el curso. Mentiría si dijera que así fue. 

La bibliotecaria que ofrecía los cursos de computación en inglés, antes de jubilarse, me 

proporcionó una copia de los manuales que usaba en sus clases, lo que de entrada me 

solucionó el problema operativo del curso. Nada más que tenía que traducir los manuales y 

adecuarlos al nivel de los que esperaba serían mis alumnos. La preparación de los manuales 

me tomó buen tiempo y esfuerzo, pero fue un trabajo que aproveché para hacer durante los 

meses que tomó la negociación con la administración de la biblioteca. En ese momento 

pensaba que los manuales eran importantes porque servirían como guía de estudio para los 

alumnos del curso. En ellos se ilustra, por ejemplo, las partes que componen una computadora, 

qué es la memoria RAM, qué es el software y el hardware, para qué sirve el teclado y la 

importancia del ratón; así como una breve descripción de los requisitos mínimos indispensables 

en caso de que se desee adquirir una computadora. Trabajé en los manuales sobre todo en 

casa porque no podía desatender mi trabajo de atención al público en la biblioteca. Así es que 

aproveché para hacer ‘encuestas informales’ a los usuarios hispanoparlantes. Les preguntaba 
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directamente si estarían interesados en tomar clases de computación y qué horario les sería 

más conveniente. Las fuerzas positivas (dijera Lewin), parecían apoyar el curso. 

También me tuve que dar tiempo para leer sobre educación para adultos. Nunca antes 

me había yo enfrentado a grupos de adultos mayores de 30 años, y ello me preocupaba, sobre 

todo porque era evidente que los usuarios más jóvenes estaban más familiarizados con el 

inglés: usaban las computadoras con confianza, traían IPODS y MP3s con audífonos, hablaban 

y mandaban mensajes por celular. Estos no serían mis alumnos, sino los de la generación de 

más arriba.  

Mi plan de clase inicial consistía en tres sesiones de dos horas cada una: una de 

computación básica, otra para búsquedas de información en Internet, y otra más para abrir una 

cuenta de correo electrónico. 25 alumnos máximo. En la clase de computación básica 

enseñaría el encendido y apagado seguro de una computadora, el uso del mouse y del teclado 

y además daría una visión general de lo que es una computadora y cómo funciona. Procedí a 

investigar los recursos disponibles por Internet para enseñar el uso del mouse y del teclado y 

los adapté para el tipo de alumnos que esperaba tener. Encontré varios sitios que ofrecen 

ejercicios para aprender a usar el mouse y que al mismo tiempo incorporan el uso del teclado 

para funciones básicas como seleccionar, copiar y pegar textos. En la clase de Internet básico 

tendría la oportunidad de mostrar a los alumnos dichos recursos, pero sobre todo para acceder 

a la base de datos en línea, en español, de la biblioteca. Según yo, este paso era de suma 

importancia porque les serviría para localizar información sobre los temas de su interés como, 

por ejemplo, inmigración, servicios de salud accesibles a bajo costo, protección al consumidor, 

becas, ayuda para tareas de los hijos, información sobre el consulado de México en Dallas, y 

otros más.  Además, confiaba yo en que la navegación en Internet les ayudaría a realizar 

búsquedas de interés personal como compras en línea, noticias diversas, deportes, el estado 

del tiempo, etcétera. Para la clase de correo electrónico no planeaba yo nada más allá de la 
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apertura de una cuenta de correo y la habilidad para enviar y recibir documentos adjuntos. Con 

el contenido de estas tres sesiones fue que presenté mi propuesta inicial del curso a la 

administración de la biblioteca. 

Casi sin notarlo, ocho meses transcurrieron antes de recibir luz verde de la 

administración. En realidad la administración seguía convencida de que las clases no tendrían 

asistencia y que al cabo de algunos meses se tendrían que cancelar. Por fortuna ha sido y 

sigue siendo tal la acogida que ha tenido el curso, que las clases de computación en español 

cuentan en general con más asistencia regular que las clases de computación que se dan en 

inglés, también en la biblioteca.  

2.3. El arranque del curso y los primeros tropiezos 

En enero del 2006, finalmente recibí la aprobación esperada para dar inicio al curso de 

computación en español. Puesto que los manuales ya estaban listos, el siguiente paso en la 

negociación era decidir el día o los días para impartir las clases. Tomando en cuenta la 

experiencia de los cursos de computación en inglés que anteriormente se habían ofrecido en la 

biblioteca y también los resultados de la encuesta informal que yo misma había realizado entre 

los usuarios, determiné, junto con mi supervisor inmediato, que las clases se ofrecerían en tres 

sesiones, una vez por mes, con una duración de dos horas por sesión y que se ofrecerían 

únicamente durante uno de los días en que la biblioteca permanecía abierta hasta las 9 de la 

noche (de lunes a jueves) y los sábados. Decidimos, asimismo, que las sesiones fueran de las 

18:30 a las 20:30 horas, considerando que la mayoría de los alumnos potenciales no saldrían 

de su trabajo sino hasta después de las cinco de la tarde. El horario de los sábados sería de las 

10:00 a las 12:00, con la idea de que los alumnos tuvieran el resto del día libre para sus 

actividades en familia. Ahora, lo único que restaba era publicitar el curso. 

Preparé volantes para repartirlos entre los usuarios de habla hispana, pidiéndoles que 

corrieran la voz entre sus conocidos. Asimismo, coloqué inserciones en dos periódicos que se 
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publican en español en el área de Dallas y Fort Worth. Uno de ellos, Al Día, es la versión en 

español del Dallas Morning News, y el otro, La Estrella, es la versión en español del Fort Worth 

Star-Telegram. Como yo sería la facilitadora de las clases, tenía que considerar el resto de mis 

responsabilidades en la biblioteca a la hora de seleccionar los días en que se ofrecerían las 

clases. Dar los cursos significaba distraerme temporalmente de mis actividades de atención al 

público, lo que de alguna manera tendría que reponer con más trabajo y con horas extra. Pero, 

en realidad, fueron los participantes del curso mismos los que me permitieron definir el horario 

y los días definitivos para dar el curso. 

En un principio, probamos varios días. Cualquiera, de lunes a jueves, parecía adecuado 

para el curso porque en esos días la biblioteca permanecía abierta hasta las nueve de la 

noche. Al cabo de algunas semanas, no obstante, observé que los miércoles la asistencia al 

curso era casi nula. La respuesta que recibí al preguntarles a los alumnos la razón de este 

comportamiento, francamente me sorprendió. Resulta que en Texas—ignoro si en otros 

estados también—los miércoles por la tarde, precisamente, muchas iglesias—protestantes y 

católicas—ofrecen servicios religiosos que incluyen actividades deportivas y de otro tipo que 

fomentan la participación en familia. Estos eventos forman parte integral de la mayoría de las 

iglesias de denominaciones cristianas y judías que, a partir del final de la Segunda Guerra 

Mundial han jugado un rol importante en la integración de los migrantes (sobre todo refugiados) 

en los Estados Unidos (Eby, Smyers y Kekic 2010). Todo comenzó cuando en 1946 una 

treintena de iglesias protestantes se unieron para proteger a los migrantes (legales o 

indocumentados por igual) bajo una sola organización: el Servicio Mundial de Iglesias (CWS-

Church World Service). El CWS se encargaba de proporcionar sustento a prácticamente todos 

los refugiados que llegaban de todos lados del mundo, a través de colectas que obtenía en 

Europa y algunos países de Asia. Era una agencia internacional basada en Nueva York que 

hacía las veces de una comisión de defensa de los derechos humanos de los migrantes. Las 
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sinagogas pronto se les unieron, dada la gran afluencia de refugiados judíos que llegaron a los 

Estados Unidos después de la guerra. La táctica que siguieron todas fue la misma: las iglesias 

ofrecían abrigo y sustento y, a la postre, trabajo, a los migrantes. Los migrantes, a cambio, 

asistían a los servicios religiosos y una vez obteniendo un empleo retribuían con sus donativos 

a la iglesia. En 1951, se firmó en la ONU el Acta para la Convención de la Protección de los 

Refugiados, pero la administración del presidente Truman prefirió dejar en manos de las 

iglesias el problema de los migrantes (Stenning 1996). Los sucesivos gobiernos de los Estados 

Unidos siguieron tolerando la intervención del CWS y de otras organizaciones humanitarias, 

religiosas o no, en la gestión y el establecimiento de los refugiados a lo largo y ancho del país, 

hasta que a principios de los años ochenta llegó una migración de 712 mil refugiados de la 

guerra de Vietnam. En ese momento el congreso de los Estados Unidos aprobó el Acta para 

los Refugiados de 1980 (US Department of Homeland Security 1980) que estandarizó el 

proceso de ingreso, permanencia y aceptación (o rechazo) de los migrantes (refugiados o no).  

Antes de que el Acta para los Refugiados entrara en vigor, las iglesias habían sido el 

puente natural para la obtención de la tarjeta de residencia (Green Card) y ayudaban a los 

migrantes en los trámites para obtener la ciudadanía. Los ministros y los rabinos se constituían 

en avales del buen comportamiento de los nuevos residentes, lo cual aceleraba el proceso. 

Aunque estas acciones no son posibles actualmente las iglesias y sinagogas siguen ofreciendo 

solaz y consuelo (y contactos para empleo) a los migrantes. Además de los servicios 

estrictamente religiosos, proveen a los feligreses de una atmósfera de cordialidad y protección 

a través de eventos como kermeses, juegos organizados, y reuniones de apoyo emocional que 

pueden o no incluir lecturas de libros religiosos. Cabe mencionar que las iglesias católicas 

fueron las últimas en adquirir esta estrategia, pues tradicionalmente abrían sus puertas 

únicamente para celebrar misa los domingos. Hoy en día, se encuentran en proceso de 
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‘protestantización’, so pena de perder adeptos (Ricardo Zermeño, Ex – Jesuita, Conversación 

personal, Mayo del 2011).  

Además del importante rol de integración social que representan las comunidades 

religiosas para todos los migrantes, es bien conocido que los latinos son muy dados a las 

celebraciones familiares, situación que cae como anillo al dedo a los ministros deseosos de 

obtener más seguidores. No es, pues, sorprendente después de conocer estos hechos, que la 

mayoría de los latinos prefiera acudir a las convivencias religiosas de los miércoles que a 

cualquier otro tipo de evento. En consecuencia, mi curso de computación contaba con muy 

poca asistencia. En ese momento tuve consciencia de la importancia de tomar en cuenta los 

hábitos y usos culturales locales, pero especialmente de aquellos que afectaban la vida de los 

latinos en particular, como vacaciones escolares y días feriados, pero además fechas como el 

16 de septiembre y el 5 de mayo—que aunque en México pueda pasar desapercibido, para los 

latinos de los Estados Unidos es el día de la ‘mexicanidad’ por excelencia, incluso más 

importante que la celebración de la Independencia. Y no se diga en cuanto a las celebraciones 

religiosas como la Semana Santa—que los estadounidenses no celebran pero los hispanos 

sí—, el 12 de diciembre y, desde luego, la Navidad y el Año Nuevo.  

En cuanto a las clases ofrecidas en sábado noté que la asistencia también era escasa 

comparada con la de las clases entre semana. Aquí descubrí una diferencia fundamental entre 

los latinos y otras minorías. Mientras que los alumnos angloparlantes acuden regularmente y 

sobre todo a clases sabatinas, los latinos parecen preferir las clases entre semana. Una vez 

más, los hábitos culturales se imponen y los hispanoparlantes, por regla general, dedican 

sábado y domingo a pasarla en familia. Pero, por otro lado, latinos o no, los alumnos que 

trabajan semana de 48 horas no pueden faltar al trabajo en sábado.  

En conclusión, había, de entrada, cuatro días que descartar definitivamente: los lunes, 

por ser mi día de descanso, los martes, por ser el día dedicado a las clases de computación en 
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inglés, y los miércoles y los sábados, por las razones que ya expliqué arriba. El horario del 

curso quedó, pues, formalmente establecido para los jueves, de 18:30 a 20:30 horas. El curso 

recomenzaba cada mes, y así permaneció durante los dos años siguientes. Durante todo este 

tiempo el contenido del curso quedó prácticamente sin modificaciones de acuerdo a mi plan 

original: en la primera sesión, enseñaba los rudimentos de la computadora, en la segunda, 

introducía a los alumnos a navegar en Internet, y en la tercera, a abrir una cuenta electrónica y 

a enviar y recibir documentos adjuntos.  Pero al cabo de dos años los mismos alumnos 

comenzaron a exigir más. La necesidad imperiosa de la mayoría de ellos por solicitar empleo 

On line o  de elaborar un currículum vitae o résumé—como se le dice a la versión corta del C.V. 

en Estados Unidos—me hizo pensar en agregar una sesión más al curso para enseñar a los 

alumnos el manejo del editor Word en español. El formato de la clase seguiría al resto de las 

demás, es decir tendría una duración de dos horas y se impartiría también los jueves.  

2.4. El perfil de los participantes 

La proyección del censo nacional de los Estados Unidos del 2005 para el 2010, 

estimaba un total de 654,490 habitantes en la ciudad de Fort Worth, de los que 42.6 por ciento 

serían de ascendencia caucásica y asiática, y sólo 0.3 por ciento estaría compuesto de nativos 

americanos o indios (Native American). El 35.6 por ciento restante estaría constituido por 

población ‘latina’ o de origen hispanoamericano. Así pues, los hispanoparlantes se convertirían 

en la minoría visible3 más numerosa de la ciudad y probablemente de todas las ciudades con 

gran presencia latina en el país (US Census Bureau 2006-2008).  

                                                           

3 Se dice que una minoría es ‘visible’ cuando a pesar de ser un segmento de población subrepresentada 
o disminuida, representa más de diez por ciento de la población de un parámetro. Las minorías ‘no 
visibles’ están doblemente subrepresentadas porque aunque sean tomadas en cuenta en los censos se 
les aglutina en la categoría ‘otros’ (Hum & Simpson 2000). Los ‘latinos’, en el caso de Texas, son 
claramente una minoría subrepresentada muy visible. 
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No obstante, los primeros resultados del censo del 2010, publicados en marzo del 2011, 

causaron revuelo al mostrar que, de hecho, más de la mitad de la población en los estados 

sureños de Alabama, Louisiana, Carolina del Norte, y Texas es de origen latino en la actualidad 

(MSNBC 2011, Young and McNeill 2011). En pocas palabras, uno de cada seis habitantes de 

estos estados es hoy día de origen latino. Este paso de minoría visible a mayoría sub 

representada, no es, sin embargo, motivo de alegría para la población hispanoparlante. Si los 

latinos han aumentado dramáticamente en número es porque los otros grupos han estado 

empleando con éxito métodos de control natal que hablan asimismo de un aumento en su nivel 

educativo. Aún la población negra está ganando terreno en ese rubro; no se diga de los 

asiáticos y los blancos caucásicos. Las cifras hablan por ellas mismas. 

En Texas, los latinos presentan la tasa más alta de desempleo (39.5 %) y el 26 por 

ciento de ellos gana menos de 35 mil dólares al año (Ramirez y de la Cruz 2002), lo que los 

hace fuertes candidatos a una mala calidad de vida: 21.4 por ciento de la población latina de 

Texas sobrevive en pobreza extrema, contra 7.8 de los demás grupos minoritarios.  En cuanto 

a escolaridad, el 27 por ciento de los jóvenes latinos no logra terminar la secundaria mientras 

que solamente 11 por ciento obtiene un grado universitario de primer ciclo4 (U.S. Census 

Bureau 2009, On line). 

De este sector de la sociedad provienen los participantes de mis cursos de 

computación, cuya edad oscila entre 30 y 70 años. Son, en su mayoría, mexicanos y 

centroamericanos con poca o nula educación escolar en sus países de origen. Tal vez un 25 

por ciento de ellos sean inmigrantes sin papeles y muy temerosos por su futuro y por las 

repercusiones que tendría en su vida el ser descubiertos por las autoridades locales.  

                                                           

4  El grado Bachellor of Arts se obtiene al estudiar en un College durante dos años, por lo que no 
equivale a la licenciatura mexicana, que se estudia en una universidad durante cuatro o cinco años y se 
obtiene previa presentación y defensa de una tesis de investigación o su equivalente. 
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Abro la primera sesión del curso con unas palabras de bienvenida, me presento y luego 

invito a los alumnos a que hagan otro tanto. En ese momento me entero de la edad que tienen, 

de si tienen hijos, de dónde son, si están trabajando en ese momento o no y qué tipo de trabajo 

realizan, si saben escribir a máquina o si han utilizado una computadora con anterioridad, si 

hablan inglés, si tienen una credencial de la biblioteca o no. Sus respuestas me permiten hacer 

ciertas generalizaciones y deducciones. Si dicen tener hijos entre 7 y 15 años puedo deducir 

que tendrán aproximadamente entre 30 y 35 años, aunque naturalmente hay excepciones. Si 

aseguran haber terminado la primaria o secundaria y no pueden comprender las instrucciones 

escritas en español para practicar con el mouse, me atrevo a deducir que en realidad no 

completaron la primaria, y mucho menos la secundaria, aunque les avergüenza mencionarlo 

frente al grupo. También se da el caso de algunos que admiten sinceramente no haber 

terminado la primaria o que cursaron hasta el segundo o tercero de primaria. Los que dicen no 

tener credencial de la biblioteca porque no tienen tampoco licencia de manejar, casi 

seguramente están de manera ilegal en el país. Y los que dicen que no pueden solicitar cierto 

tipo de trabajos es, casi con seguridad, porque carecen de la famosa green card.  

La mayoría de los participantes de entre 30 y 45 años menciona como  motivación 

principal para aprender computación (o inglés) la necesidad de ayudar a sus hijos con las 

tareas escolares, pero también desean poder comunicarse con los maestros de sus hijos y 

mejorar en su trabajo. Entre los adultos de 50 a 60 años, el interés primordial es estar al día 

con las nuevas tecnologías para retener su trabajo o, recientemente, para solicitar empleo. 

Entre los adultos de más de 60 años hay interés por aprender computación no solamente para 

ayudar a sus nietos con las tareas de la escuela sino también para poder reintegrarse al 

sistema laboral o para estar en comunicación con sus familias por medios electrónicos. Algunos 

de ellos expresan el deseo de mantenerse ‘activos’ para no perder sus facultades mentales. Es 

importante hacer notar que aunque los ejercicios que se presentan en las clases son en 
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español, una gran mayoría de los participantes tiene problemas para comprender instrucciones 

por escrito. Son analfabetas funcionales. Muy pocos hablan inglés aunque en su mayoría 

conocen palabras y expresiones básicas que les permiten moverse en la comunidad y solicitar 

ayuda, pero no tomar cursos de computación en inglés. 

 Finalmente, aún cuando todos se muestran muy interesados por aprender hay 

limitaciones que les impiden asistir en forma regular a los cursos. Como las sesiones se 

ofrecen de 18:00 a 19:45 horas, el horario se solapa, muchas veces, con la jornada laboral. Es 

frecuente que lleguen tarde al curso, lo que les hace perder parte de las explicaciones, pero no 

les es posible cambiar sus horarios de trabajo para asistir a todas y cada una de las clases. El 

problema con los que sí asisten regularmente es que a menudo no practican las lecciones en 

casa. Las razones que dan ellos mismos, cuando les pregunto en clase, son varias: no tienen 

computadora en casa, no tienen tiempo para regresar a la biblioteca o para ir a un ciber-café, o 

bien los absorben sus actividades familiares o simplemente, les gana el cansancio.  

Según la Oficina del Censo de los Estados Unidos, a partir de 1984—el primer año en 

que dicha dependencia recopiló información sobre uso y posesión de computadoras—el uso de 

computadoras creció cinco veces en los Estados Unidos, de tal manera que para el año 2000, 

unos 54 millones de hogares estadounidenses (51 por ciento del total) tenían acceso a una o 

más computadoras. Por otro lado, el uso del Internet se ha hecho tan común, que tener una 

computadora es casi sinónimo de tener acceso a la red.  También en el año 2000, 44 millones 

de hogares estadounidenses (42% del total) tenían al menos a un miembro de la familia que 

sabía navegar en la Web. En otras palabras, en cuatro de cada cinco hogares había cuando 

menos una persona usando Internet. Resulta muy significativo, entonces, que la encuesta del 

año 2000 realizada por la Oficina del Censo de los EE.UU. a una muestra de hispanohablantes, 

revelara que sólo el 35.3 por ciento de este segmento de población tenía una computadora en 

casa y 17.5% acceso a Internet (US Census Bureau, 2000. Online).  
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Estos números resultan, sin embargo, el ‘dato frío’ de una realidad socioeconómica 

mucho más compleja que salta a la vista durante los cursos de computación que imparto. El 80 

por ciento de los participantes no ha utilizado jamás una máquina de escribir y por lo mismo el 

teclado de la computadora les es completamente arcano. Tan sólo teclear su nombre les toma 

varios minutos y los principios básicos de ortografía y gramática les son totalmente ajenos. Esto 

resulta evidente cuando tratan de realizar búsquedas por Internet y no saben cómo comenzar a 

escribir lo que quieren encontrar. Muchas de estas personas, una vez que logran vencer sus 

sentimientos de temor e inseguridad, llegan para encender por vez primera en su vida una 

computadora, no se diga entenderse con el teclado o con el mouse. La gran mayoría tiene 

dificultades para leer fluidamente las escasas instrucciones que aparecen escritas en la 

pantalla—sean éstas en español o en inglés—. No obstante, la gran mayoría de ellos acude por 

la imperiosa necesidad de sobrevivir en un país y una era de gran avance tecnológico en la que 

el uso de la computadora es un imperativo para sobrevivir.  

2.5. Modelos teóricos 

En esta sección presento los postulados teóricos de tres autores que son reconocidos 

en el medio de la educación de adultos y cuya experiencia ha sido recogida por pedagogos y 

estudiosos de la educación de todo el mundo, ya sea para aplicarlos en cursos o para seguir 

haciendo investigación sobre el tema. A pesar de que dos de ellos (Knowles y Lewin) 

propusieron sus modelos en los años cincuenta del siglo pasado, lo cierto es que varios de los 

autores contemporáneos cuyas publicaciones revisé se basan en los postulados de estos 

autores para proponer nuevos modelos. Puesto que el curso de computación que relato en esta 

Memoria no es complejo en cuanto a estructura ni intenta introducir conceptos teóricos a los 

participantes sino que se reduce a enseñar habilidades específicas, no creí pertinente buscar 

modelos teóricos complejos ni abundar tampoco en el tema de la motivación que tanto revuelo 

causa aún entre psicólogos y administradores de la educación y pedagogos. Para mí, el 



Curso de computación para adultos 
Martha E. Sáinz 

 

 41 

problema estuvo claro desde un principio: los hispanohablantes que acuden a la biblioteca de 

Fort Worth necesitan saber manejar recursos electrónicos para acceder a mejores 

oportunidades de trabajo. Lo demás que puedan sacar del curso es ganancia aparte. No hay 

necesidad de discutir si lo que motiva a los participantes es una urgencia interna o una 

demanda externa, o si ésta se origina en su cerebro o en el medio. Lo que necesitaba para 

armar mi curso era ‘consejos´ de autores que tuvieran experiencia práctica y sensible en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje con adultos y, de preferencia, con adultos de minorías 

visibles o de grupos subrepresentados. Después de revisar la literatura en el tema, encontré a 

tres (Knowles 1950, 1970, 1984; Lewin 1951, y Cason 1993) cuyos postulados sobre educación 

de adultos describo a continuación. 

Malcolm Knowles (1950) acuñó el término andragogy a partir del vocablo alemán 

andragogik, empleado por el educador alemán, Alexander Kapp en el siglo XIX para referirse a 

la experiencia educativa con adultos (EDA). Según este autor, la educación de adultos es 

notablemente diferente de la educación de niños o pedagogía e insiste en la importancia de 

adaptar contenidos, enfoque y planes de estudio a las necesidades y características de los 

adultos. Cross (1981) coincide con Knowles y afirma que hasta recientemente los planes 

educativos para adultos habían sido una adaptación del proceso enseñanza-aprendizaje en 

clase con niños y adolescentes. Merriam y Caffarella (1991) hacen notar que mientras que el 

proceso de enseñanza aprendizaje con niños y jóvenes se centra sobre todo en el desempeño 

del profesor, en el caso de la educación con adultos el punto central del proceso es el 

educando, sus motivaciones y sus necesidades.  Tanto Cross como Merriam y Caffarella 

comenzaron sus análisis de EDA a partir de los cinco principios que Knowles (1970) enunció 

hace cuarenta años:  

1. Los adultos necesitan conocer la razón por la que aprenden algo (Need to   

Know). 
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2. La experiencia vital es la base para que se dé el aprendizaje en los adultos; aún los 

errores cometidos en el pasado son fuente de aprendizaje (Need to rectify).  

3. Los adultos necesitan responsabilizarse por su proceso educativo y deben participar en 

la planeación y la evaluación de la instrucción que reciban (Self-concept).  

4. Los adultos se interesan sobre todo en temas que tienen una relación inmediata con su 

trabajo o su vida personal (Readiness). 

5. El aprendizaje de los adultos se centra en problemas prácticos más que en contenidos 

interesantes pero abstractos (Orientation). 

Fue a partir de estas cinco premisas que comencé a explorar, con encuestas informales, 

la necesidad de los adultos hispanohablantes de un curso (no necesariamente de computación) 

que les ayudara a mejorar su vida. Lo que inmediatamente salió a relucir en las encuestas fue 

la necesidad de aprender a manejar la computadora. Los motivos, como ya lo expuse arriba, 

eran tres, principalmente: hacer solicitudes de trabajo por medios electrónicos, acceder a 

información para ayudar a los hijos en las tareas escolares, y tener comunicación por correo 

electrónico con la familia. 

Knowles agregó un sexto principio a su lista original, precisamente referido a la 

motivación: “Los adultos responden mejor a sus motivos internos por aprender que a estímulos 

externos”, lo que llamó, simplemente, Motivation (Knowles 1984: 145). Esta afirmación me 

pareció menos útil para efectos de lo que me proponía, porque al revisar la literatura sobre 

motivación me encontré con dos bloques de autores cuyas opiniones se oponen 

irremisiblemente. Por un lado están los idealistas, que se basan en la noción de que el ser 

humano se divide en cuerpo y alma y por tanto tiene necesidades físicas (externas o 
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provocadas por el medio) y necesidades psicológicas (originadas en la psique del individuo)5. 

Por otro lado están los autores materialistas que suponen que toda motivación humana es 

producto del constreñimiento del medio sobre los individuos6.  

En mi caso, en particular, me interesaba menos saber si la necesidad de los usuarios 

que me estaban pidiendo cursos de computación era de carácter interno o externo. No tenía la 

intención ni las herramientas teóricas ni mucho menos el apoyo económico para lanzarme a 

hacer una investigación de tal tipo. Lo que me interesaba era tener los elementos operativos 

para armar el curso a partir de las necesidades de los participantes, y las cinco premisas 

básicas de Knowles me fueron suficientes y de gran ayuda a este respecto porque me 

proporcionaron una guía axiológica, más que epistemológica, del curso.  

Me encontré, desde luego, con críticos del enfoque de Knowles. Reischmann y Bron 

(2008), por ejemplo, señalan que el ‘modelo’ de Knowles no es aplicable para toda clase de 

adultos. Por ejemplo, aunque un joven de 18 años es, legalmente y en muchos países, un 

adulto, el enfoque de Knowles tiene como objeto de estudio a adultos mayores de 35 años y 

abarca, incluso, a personas de la tercera edad. Los jóvenes adultos que cursan materias en la 

universidad se benefician de un largo e ininterrumpido proceso escolarizado y por tanto no 

requieren en razón de su sola edad de técnicas de la andragogía para aprender. A partir de 

esta observación, me propuse analizar el tipo de alumnos que recibiría en el curso. La mayoría, 

aún sin hacer un riguroso conteo estadístico, serían adultos mayores de 30 años que habían 

                                                           

5 Adams (1965), Ajzen (1991), Armitage, & Conner (2001), Erez, & Isen (2002), Heath (1999),  Judge, & Ilies 
(2002), Katzell, & Thompson (1990), Locke, & Latham (2002), Maslow (1943), Van Eerde, & Thierry (1996), 
Vroom (1964). 

6 Amabile, Hennessey, & Grossman (1986), Deci, Koestner, & Ryan (1999), Fried, & Ferris (1987), Gagné, & Deci 
(2005), Hackman, & Oldham (1976), Koestner, & Losier (2002), Midgleya et al. (1998), Ryan  & Deci (2000), 
Wilson, & Gilbert (2005), Zalesny, & Ford (1990). 
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interrumpido sus estudios por un largo tiempo, muchas veces, debido a eventos relacionados 

con determinados ciclos de vida: matrimonio, hijos, desempleo, jubilación, enfermedad, pérdida 

del cónyuge, etc. Y, en este caso, en particular, no debía olvidar el evento traumático por el que 

la mayoría de ellos había pasado y seguía pasando, relacionado con su situación de migrantes.   

Smith (2002) y Merriam y Caffarella (1991) encontraron ciertas inconsistencias en los 

postulados filosóficos del enfoque de Knowles. Dicen estos autores que aunque, por un lado, 

Knowles sugiere en el más puro estilo humanístico (idealista) de Karl Rogers, que la 

experiencia educativa con adultos debe ser suave y persuasiva, nunca violenta, por el otro, el 

autor considera deseable la modificación del comportamiento, lo que va más de acuerdo con 

los cánones del conductismo (materialista). Hartree (1984) afirma, por su lado, que no queda 

claro si Knowles tuvo la intención de delinear un modelo educativo o si simplemente puso en 

discusión una serie de lineamientos a tener en cuenta en el momento de construir un modelo 

educativo para adultos. Según Tennant (1996) y Jarvis (1987b) Knowles, fuertemente 

influenciado por la corriente idealista relativista de la psicología de la posguerra, no terminó por 

definir si la andragogía era una especie de ‘arte’ o de ‘ciencia’ para enseñar de manera 

eficiente a los adultos. No obstante, como señalan estos mismos autores, Knowles acertó en 

enunciar una serie de lineamientos importantes que al ser considerados en proceso de 

educación de adultos facilitan la tarea tanto del instructor como de los educandos.  

En mi experiencia personal, he podido corroborar ampliamente los dos últimos principios 

de la lista original de Knowles, que se dan constantemente en los cursos de computación que 

imparto; a saber: que los alumnos tienen interés en adquirir la habilidad de manejar la 

computadora y que sus motivos son eminentemente prácticos, no teóricos ni de realización 

personal.  

Otro modelo que tomé como base para planear mi curso es el modelo de los ‘campos 

de fuerza’ de Kurt Lewin (1951) que, como los lineamientos de la andragogía de Knowles, sigue 
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vigente (Gom 2009). Este modelo destaca que cuando una persona se interesa por aprender 

algo nuevo es porque desea que se produzca un cambio en su vida. De hecho, esta afirmación 

de Lewin viene a contrarrestar las críticas del ‘idealismo’ de los postulados de Knowles. De 

hecho, los adultos buscan educación para provocar un cambio en sus vidas. El problema viene 

cuando desde el punto de vista del conductismo se trata de etiquetar como ‘cambio de 

conducta’ un evento que es algo más que la modificación de un comportamiento anterior. Para 

decirlo desde un enfoque sistémico, el contexto presiona al individuo para que cambie y, a su 

vez, el individuo transforma el contexto mediante su interacción con los demás. Este es un 

principio básico del sistemismo filosófico (Bunge 1996, 1999, 2003) que no se limita a la 

discusión de si son los motivos o el contexto lo que prevalece en la vida de los individuos.   

Lewin lo explica de la manera siguiente. En la vida de toda persona hay fuerzas 

negativas (opuestas al cambio) y positivas (a favor del cambio). El educador, pues, debe hacer 

un análisis previo a un curso para conocer el estado de equilibrio entre las fuerzas positivas y 

negativas de sus alumnos respecto de los contenidos de dicho curso. Si las fuerzas negativas 

sobrepasan a las positivas, los aprendices no tendrán la suficiente motivación para cambiar y, 

por tanto, para aprender. Galbraith y Fouch (2007) corroboraron que, por ejemplo, en cursos de 

capacitación obligatorios que se imparten en fábricas y otro tipo de empresas, el rendimiento de 

los alumnos es más bajo que cuando los adultos acuden por propia iniciativa a cursos que les 

interesan.  

Esta conjetura, que puede parecer pasada de moda por la utilización de Lewin de 

términos de la física, ha sido, no obstante, contrastada positivamente por estudios y 

experiencias con adultos en varios países (Bartol, Martin, Tein & Mathews 1995, Biech 2004, 

Blair, McPake. & Munn 1995, Gom 2009, Ramburuth & McCormick 2001, Smith 1992). Estos 

estudios muestran que, efectivamente, los cursos de capacitación obligatorios, aunque tengan 
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validez curricular, obtienen resultados menos exitosos que aquellos cursos solicitados por los 

mismos trabajadores en función de sus intereses.   

En el caso de los cursos de computación que imparto, las fuerzas positivas (la 

necesidad de aprender) son mayores que las negativas. No obstante, como lo discutiré más 

adelante en el capítulo 3, hay ciertas fuerzas negativas, relacionadas con el estatus social y 

migratorio de los educandos, que compelen a ciertos individuos a desertar del curso, a pesar 

de su interés por aprender. A este respecto, vale la pena revisar lo que dice Cason (1993) 

respecto de su experiencia en educación de adultos. Este autor señala dos cuestiones 

fundamentales que hay que tomar en cuenta en cursos para adultos. Una es la actitud misma 

de los alumnos y la otra es el conjunto de condiciones que hacen que los cursos tengan éxito o 

que fracasen. En cuanto a la actitud, Cason coincide con Knowles cuando afirma que niños y 

jóvenes son motivados por ciertos temas o ciertas materias que los hacen soñar, mientras que 

los adultos se interesan por problemas prácticos o por temas que tienen que ver con la vida en 

general. Más aún, los adultos sin experiencia escolarizada reciente atienden más al maestro y 

escriben menos en sus cuadernos. En cambio, los jóvenes tienden a escribir demasiado y a 

poner menos atención en lo que dice el maestro; buscan trabajar menos y raramente exigen 

altos niveles de instrucción. La actitud de los niños y aún de la mayoría de los jóvenes es de 

subordinados ante un maestro poderoso y omnisapiente. La actitud del adulto es la de un 

cliente exigente que demanda calidad en los cursos (Boulton-Lewis, Wilss & Mutch 1996; 

Cason 1993). 

Además, el autor señala que un instructor de adultos debe tener en cuenta que algunos 

de sus alumnos, sobre todo los de la tercera edad, pueden tener algunos problemas físicos 

como sordera, mala vista o alguna limitación en motricidad fina (en las manos, por ejemplo). Lo 

interesante, dice Cason, es que estos defectos físicos pueden ser compensados (y a menudo 

lo son) por la gran motivación de los alumnos por aprender. En consecuencia, el instructor debe 
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controlar al máximo las condiciones en que se desarrollan las clases: no música, no ruido, 

excelente iluminación, bancos cómodos y apropiados, etc.  

  A la actitud de los adultos, Cason la llama de ‘orientación de mercado’ (1993: 61), 

porque los alumnos ponen toda su atención a cambio de alta calidad en lo que el maestro 

imparte. Es decir, se trata de una experiencia de transacción de bienes: atención y respeto a 

cambio de educación de calidad. Paradójicamente, estos términos suenan totalmente 

contrarios a la actitud facilitadora que Knowles considera deseable desde el punto de vista de 

la andragogía. Suenan a la “transacción bancaria” a la que Paulo Freire (1972 [1970]) siempre 

se opuso. No obstante, Cason tiene un punto a su favor porque, efectivamente, en mi 

experiencia, los adultos no toleran la mediocridad ni la simulación por parte del instructor. 

Algunos, incluso, exageran en sus quejas, sobre todo cuando sienten que van atrasados en 

relación a sus compañeros.  Los cursos que imparto en la biblioteca de Fort Worth tienen una 

clara orientación de mercado. Desde luego que los adultos (como los niños y los jóvenes) 

pueden encontrar su “práctica de la libertad” a través de la educación; pero tampoco hay 

libertad sin prosperidad económica y sin un estatus migratorio estable.  

Varios autores apoyan esta afirmación. Mientras que los niños y los jóvenes pueden 

tener como motivación principal obtener una buena calificación, la admiración de sus 

compañeros, la felicitación del maestro, la satisfacción de sus padres o algún premio en 

especial; los adultos presentan motivos para aprender relacionados con su estatus social: 

obtener un mejor empleo, lograr una promoción, cambiar de ambiente laboral, buscar una 

ocupación después de la jubilación o, simplemente,  satisfacer algún deseo personal de 

aprender algo nuevo o que nunca antes pudieron aprender (Biech 2004; Blair, McPake, & Munn 

1995, Gom 2009, Knowles 1984, 1980, Merriam & Caffarella 1991, Wolfgang & Dowling 1981). 

En cuanto a las condiciones materiales de aprendizaje, Cason insiste en que los cursos 

para adultos difícilmente funcionarán en situaciones multitudinarias (un maestro, en un 
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auditorio, dando clase con micrófono a más de cien alumnos). Los jóvenes pueden aguantar 

ese tipo de sesión; los adultos exigen educación personal e interacción cercana con el maestro. 

Por otro lado, los niños y los jóvenes aprenden cosas para usarlas, quizá, en un futuro que 

desconocen. Los adultos, toman EDA porque tienen necesidades presentes qué resolver con 

los cursos. Por eso, a menos que un adulto tenga intereses totalmente intelectuales, no se 

interesa, en general, en cursos teóricos sino en materias de carácter práctico o de aplicación 

inmediata. En esto, Cason coincide también con Knowles y con los autores citados más arriba.  

Finalmente, no está de más insistir en que las experiencias de los educadores de 

adultos indican que cualquier estudiante (joven o adulto) aprende mejor si su experiencia de 

vida y sus propios conocimientos son reconocidos y utilizados por el instructor en el proceso de 

enseñanza aprendizaje (Bartol, Martin, Tein & Mathews 1995; Biech 2004; Blair, McPake, & 

Munn 1995; Knowles 1950, 1970, 1984, Galbraith & Fouch 2007; Gom 2009; Ramburuth & 

McCormick 2001; Smith 1992; Wolfgang & Dowling 1981). 
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CAPÍTULO 3. El curso: contenido, problemas y perspectivas.  

En esta memoria describo las acciones que he emprendido durante los últimos seis 

años para llevar a cabo un curso de computación en español que a la fecha continúa a mi 

cargo en la Biblioteca Pública de Fort Worth, Texas. Tal y como quedó planeado en un 

principio, el curso es gratuito, actualmente consta de cinco sesiones de 110 minutos cada una y 

está dirigido a la población hispanoparlante de Fort Worth, cuyo conocimiento del inglés es 

deficiente o nulo (ver secciones 2.2 y 2.3). En la Tabla 3 ofrezco un resumen del número de 

sesiones y alumnos comprendidos en el curso desde el 2006 hasta el 2011.  

Aunque los objetivos del curso no se han cumplido en todos los casos al cien por ciento, 

sí hay resultados muy valiosos que vale la pena reportar. Por ejemplo, el curso de computación 

ha batido records de asistencia y ha ido más allá de las expectativas, ya que en general la 

respuesta por parte de los alumnos ha sido muy gratificante. Hasta ahora en mis clases 

siempre hay un promedio de 21 alumnos en las dos primeras sesiones, 15 en la tercera, 13 en 

la cuarta y 10 en la quinta y última. El índice de deserción es mínimo, comparado con el de 

otros cursos que se imparten en la biblioteca. Por supuesto, en ocasiones he terminado con 

sólo 6 alumnos en la última sesión, pero en otros casos me he visto en la necesidad de trabajar 

las primeras sesiones con más de 25 alumnos, ya que hay ocasiones en que se presentan, de 

improviso, más personas de las registradas inicialmente. En estos casos, en lugar de regresar 

a los alumnos ‘extra’ he optado por sentar a dos personas por computadora y las invito a que 

se turnen a la hora de practicar. Tal vez no sea lo más conveniente pero he notado que para 

ciertos alumnos trabajar en equipo con otra persona les da confianza. Por otro lado, sé bien 

que el rechazo a un participante que llega con el perfil que tiene la mayoría de los alumnos de 

mi curso, probablemente lo haría desistir de tomar el curso definitivamente. En todo caso, la 

ventaja de este curso ‘express’ es que los alumnos tienen la opción de repetirlo tantas veces 
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como lo necesiten. Aproximadamente un 5 por ciento de los alumnos repite el curso entero una 

vez. 

Tabla 3. Número de cursos, sesiones y participantes por año 2006-2011 
 

AÑO PERIODO 
NÚMERO  
DE 
 CURSOS 

NÚMERO   
DE SESIONES 
POR CURSO 

NÚMERO 
TOTAL 
DE 
SESIONES 

DURACIÓN 
DE 
SESIONES 

NÚMERO DE 
PARTICIPANTES 

2006 ENE – DIC 12 3 36 2 hrs 732 

2007 ENE – DIC 10 3 30 2 hrs 610 

2008 
  

ENE – JUL 6 3 18 2 hrs 390 

AGO –DIC 4 3 12 1h 45 min 200 

2009 ENE – DIC 7 5 35 1h 45 min 630 

2010 ENE – DIC 6 5 30 1h 45 min 540 

2011 ENE – DIC 6   5 30 1h 45 min  550 * 

TOTALES   45 27 191   3102 

       
* Número estimado con base en la tendencia actual. 
 

 
  

3.1. El contenido del curso 

A continuación, describo en detalle el contenido de cada una de las cinco sesiones que 

conforman actualmente el curso completo de computación. Para información más detallada se 

pueden consultar los apéndices 1 al 5 que presentan el esquema de la ‘clase-sesión típica’.  

Desde luego que nunca una sesión es idéntica a otra. Como siempre, la interacción del 

instructor con los alumnos marca diferencias en el ritmo de la dinámica de cada clase, aunque 

intento con esmero mantener siempre los mismos contenidos y la misma estructura. 

3.1.1 Primera sesión: la computadora, el teclado y el mouse 

La primera sesión es crucial porque en ella establezco contacto por vez primera con los 

alumnos, a menos que alguno de ellos esté repitiendo el curso. Comienzo presentándome ante 

ellos y luego los invito a que hagan lo mismo. En ocasiones tengo que aplicar alguna dinámica 

de grupo para romper el hielo. En este momento lo que más me interesa es conocer el perfil de 
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los alumnos para saber cómo trabajar con cada uno de ellos: qué tan familiarizados están con 

la computadora, con el uso del teclado, con el software, y, por su expresión oral, qué tanto 

manejo del idioma tienen.  Esta introducción se puede llevar hasta 30 minutos y en seguida 

paso a explicar, a grandes pasos, el contenido de la sesión. Esta consiste, prácticamente, en 

aprender a encender y a apagar tanto el CPU como la pantalla de la computadora, y a 

manipular el teclado y el mouse. Con el teclado, los invito a escribir el alfabeto, en mayúsculas 

y minúsculas, a borrar hacia atrás y hacia adelante, a distinguir la diferencia entre las teclas del 

cursor y la barra espaciadora, así como el uso de la tecla ENTER. Finalmente, los invito a 

escribir su nombre. Todo esto en el editor de palabras. La mayoría no llega a más en la primera 

sesión. Con el mouse, aprenden a hacer clic en los iconos para abrir y cerrar ventanas, a 

desplazar el cursor en la pantalla y, sobre todo, a reconocer el icono del explorador de internet 

y otros más que aparecen en el escritorio de la computadora. La última actividad es la de cerrar 

el editor, cerrar la sesión de internet y apagar el equipo completamente. Para entonces ya 

transcurrió una hora y quince minutos. La primera tarea que asigno consiste en practicar lo 

visto durante la sesión. Como, por la conversación inicial, me doy cuenta de que la mayoría de 

los alumnos o no tiene computadora en casa o no tiene tiempo para practicar o ambas cosas, 

les entrego un diagrama del teclado en papel para que practiquen sobre él. Este recurso 

didáctico da buenos resultados si se practica con constancia. Al final de esta y de las sesiones 

subsecuentes, pido a los alumnos que no se retiren sin antes llenar la hoja de evaluación.  

3.1.2 Segunda sesión: navegando en internet 

             La segunda sesión comienza con un repaso de lo visto en la clase anterior. El tema 

central de esta sesión es la navegación en internet. Comienzo dando una explicación 

audiovisual sobre la pantalla acerca del origen de la World Wide Web, sus alcances y su 

utilidad. Les hago notar las diferentes terminaciones que indican el dominio de cada sitio web 

(com, org, gov, edu), así como las abreviaturas de los países en los que están basados los 
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dominios. Una vez que han encendido la computadora, los alumnos abren una sesión de 

internet y, bajo mi guía, comienzan a navegar buscando portales, sitios y páginas web en 

diferentes niveles de agregación. En seguida los enseño a pasar de una página a otra a través 

de ligas e hipertextos, comenzando por el portal de la biblioteca misma, para acceder al menú 

de servicios que ésta ofrece en español. Finalmente, les enseño a usar palabras clave en 

buscadores como Yahoo y Google para acceder a portales, sitios y páginas con temas de su 

interés, y a guardar los URL en la lista de favoritos. Esta sesión es muy importante porque me 

muestra a los que tienen verdadero interés en seguir  adelante. Navegar en internet les abre un 

mundo a todos pero la sucesión de pasos para llegar a algún sitio puede causar temor a 

muchos, sobre todo a los más tímidos. No obstante, debo señalar que los alumnos que se 

sienten abrumados por el procedimiento encuentran la forma de navegar cuando descubren 

una página Web con temas de su interés particular. Por ejemplo, cuando descubren sitios como 

‘Deportes Telemundo’ o el de la ‘FIFA’ o sitios para adquirir objetos como ropa, flores, autos o 

renta de apartamentos, se engolosinan y su mismo interés los lleva a adquirir la destreza para 

seguir navegando. Naturalmente que los insto a navegar en otros sitios que podrían serles de 

utilidad como dónde encontrar becas escolares para hispanos o el de la Comisión de Trabajo 

de Texas, donde reciben ayuda para buscar y solicitar empleo. Lo importante en esta clase es 

que comprendan la utilidad que Internet puede tener para ellos. Si adquieren la habilidad de 

hacer búsquedas eficientes a través de palabras clave están del otro lado. En este punto, son 

muy pocos los que no asisten a la siguiente sesión. 

3.1.3 Tercera sesión: abrir una cuenta de correo electrónico 

Esta sesión es fundamental para que los alumnos comprendan la diferencia entre 

navegar en internet y escribir mensajes en correo electrónico. En esta clase se define los que 

continuarán hasta el final y los que no regresarán porque presenta la dificultad de combinar el 

uso del teclado y del mouse en diferentes ambientes electrónicos, además de la apertura de 
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una cuenta electrónica, que requiere del llenado de una forma que solicita información que 

puede atemorizar sobre todo a los alumnos cuyo estatus migratorio no es legal. La sesión 

comienza con un repaso de lo visto en la clase anterior y con diez minutos de preguntas sobre 

lo aprendido hasta ahora. Luego continúa con la apertura de una cuenta de correo electrónico a 

partir de un buscador (en este caso, espanol.yahoo.com). Solamente en este proceso, a la 

mayoría de los alumnos se les va una buena media hora. Es importante, en este punto, 

explicarles las restricciones sobre los caracteres que se emplean en el lenguaje electrónico 

internacional, que no incluye diacríticos ni el uso de la ‘eñe’, porque dicho lenguaje se basa en 

la ortografía del inglés. Algunos de los alumnos sienten, en este momento, que su idioma es 

discriminado por el lenguaje electrónico, sobre todo a la hora de escribir su nombre y apellido; 

aunque la gran mayoría de ellos no sabe escribir correctamente en español y el no tener que 

usar acentos les facilita el proceso. Los que logran abrir su cuenta de correo electrónico, son 

invitados a que escriban un mensaje a su compañero de al lado con copia a mí. En este 

proceso se pueden ir hasta 40 minutos. 

Como todas las computadoras del laboratorio tienen la misma dirección IP y como 

invariablemente los alumnos exceden el tiempo concedido por el servidor (en este caso Yahoo) 

para completar el proceso de apertura de cuenta, he optado por abrir cuentas de correo ficticias 

para que los alumnos puedan practicar en clase. Más adelante, ellos pueden abrir sus propias 

cuentas. El objetivo de esta sesión es que recuerden los pasos necesarios para hacerlo.  

3.1.4 Cuarta sesión: enviar y recibir adjuntos por correo electrónico 

En esta ocasión los alumnos entran directamente por el navegador de internet al buscador 

Yahoo y de ahí a su propia cuenta de correo electrónico. La mayoría de ellos necesita ayuda de 

mi parte porque no es capaz de recordar los pasos para llegar hasta su cuenta. Es común que 

confundan su clave de dirección electrónica con la contraseña, o que olviden ésta. En esta 

cuarta sesión tengo que dar mucho apoyo moral a los alumnos porque el proceso de recuerdo 
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y olvido suele ser muy frustrante para la mayoría de ellos. Tienen que navegar entre la ventana 

del correo electrónico y páginas Web desde donde deben copiar información y ponerla en un 

mensaje electrónico que me envían como documento adjunto. Asimismo, tienen que aprender a 

guardar la información tanto en el escritorio como en un aditamento de memoria colocado en el 

flash drive de la computadora. Para dicha operación, tienen que seguir instrucciones en inglés 

que les causan temor, a pesar de que les hago ver que éstas son muy sencillas y les ayudan a 

practicar la lengua local. Finalmente, les enseño a hacer su firma electrónica. En esta sesión 

tengo que trabajar muy de cerca con cada uno de los participantes; es una experiencia 

agotadora.  

3.1.5 Quinta sesión: escribir textos en el procesador de palabras 

              Después de la bienvenida habitual y de la lluvia de preguntas y respuestas inicial, 

comienzo esta última sesión mostrando en pantalla las posibilidades de un procesador de 

palabras como Word. El objetivo inicial de esta clase era elaborar un curriculum vitae, de 

preferencia en inglés, para enviarlo a empleadores potenciales. Pero como la mayoría de los 

alumnos no practica lo suficiente en el teclado, y como muchos de ellos no traen a clase la 

información necesaria para crear un resume, he tenido que modificar el contenido inicial  de la 

clase. Les presento el formato de la invitación a un evento con el texto ya escrito pero con 

espacios para que los alumnos escriban su propia información: nombre, dirección y teléfono, y 

una hoja de instrucciones donde paso a paso les indico cómo agregar el formato específico del 

documento: tipografía, color, tamaño de letra, etcétera. La invitación no tiene más de siete 

renglones y, sin embargo, nos toma casi 90 minutos completar el ejercicio e imprimir una copia 

para cada alumno. En los casos de alumnos más rápidos, podemos comenzar el formato de un 

curriculum vitae para que lo terminen ellos después. Pero para todo esto es necesario que los 

alumnos recuerden la manera de entrar al procesador y que hayan adquirido cierta destreza en 

el uso del teclado y del mouse. Una vez que logran abrir una página en blanco, deben ser 
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capaces de escribir y modificar textos pequeños con ayuda de los menús que aparecen en las 

pestañas Home e Insert, que son las que contienen los comandos básicos para la edición y el 

formateo de textos. El tiempo, difícilmente da para más.  

 Aquellos que asisten a las cinco sesiones y llegan a tiempo, obtienen poco menos de 

nueve horas de capacitación, lo que resulta muy poco si no practican por su cuenta, dada la 

naturaleza repetitiva y acumulativa de las secuencias de pasos requeridos para el uso eficiente 

de los paquetes de software en cuestión. Una de las ventajas de este curso es que los alumnos 

lo pueden tomar cuantas veces quieran y ello les da la oportunidad para seguir practicando en 

un ambiente relajado, que no los hace sentirse menos. En todas las sesiones hago hincapié al 

decirles que no todos aprendemos al mismo ritmo: unos captan la idea más rápido o tienen la 

posibilidad de practicar más a menudo y otros tienen que ir más lento y sea porque no han 

podido practicar lo suficiente o porque ponen más atención a los detalles. Al final de la sesión 

hago entrega de los diplomas de participación en el curso, en medio de la algarabía general. 

Este es un momento muy especial, en donde muchos de los alumnos se acercan a mí para 

comentarme cosas sobre el curso mismo o sobre su vida personal. Es el momento en que 

realmente comprendo lo mucho que estas personas ganan aprendiendo un poco. 

3.2. Los problemas del curso 

Reflexionando sobre algunos de los postulados teóricos que recogí para armar el curso, 

Cason (1993) tiene mucha razón al afirmar que, a diferencia de los niños y los jóvenes, los 

adultos se tornan en “clientes” demandantes de mejor y mayor información. En efecto, muchos 

de los alumnos que terminan uno de mis cursos de computación completo me piden más 

cursos con temas relacionados con el manejo eficiente de la computadora y de las redes 

virtuales de comunicación. Si aprenden a navegar en Internet quieren saber cómo llenar 

formularios o bajar información de los sitios Web; si logran enviar y recibir mensajes 

electrónicos, quieren aprender a manejar documentos adjuntos; si adquieren la habilidad para 
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ingresar en sitios donde se ofertan trabajos, desean aprender a escribir cartas de solicitud. Muy 

pronto me estarán pidiendo que les enseñe a tener una página de Facebook o a construir un 

Blog de identidad personal. Esta exigencia demanda, desde luego, de más tiempo y dedicación 

de mi parte y de un mayor número de horas de ocupación del laboratorio de computación de la 

biblioteca que, no obstante, la administración no está dispuesta a conceder.  

No puedo dejar de lado algo que Cason (1993) y Reischmann y Bron (2008) mencionan 

en sus experiencias con educación de adultos. Hay alumnos que tienen dificultades motoras, 

no pueden controlar el mouse, y el concepto de botón izquierdo y derecho les complica la 

existencia. Otros tienen problemas con comprensión de lectura, en su mayoría, por lo que 

cuando se encuentran en la etapa de realizar los ejercicios por ellos mismos me la paso 

caminando entre ellos y explicándoles brevemente lo que tienen que hacer.   En algunos casos 

tengo que tomar sus manos y mostrarles cómo sostener el ratón y cómo presionar los botones. 

Sin embargo, si perseveran y practican y no se desaniman en la primera clase, es maravilloso 

ver la expresión que aparece en sus caras cuando logran comenzar a navegar en internet; se 

les abre otro mundo y se muestran deseosos de asistir a la siguiente sesión. Son estos casos 

los que me animan a seguir adelante; los que me dicen que después de todo no estoy 

participando en una simple experiencia de ‘pasar’ información a los alumnos. En realidad, 

asisto, en cada clase al nacimiento de nuevas esperanzas. Lo puedo ver en los ojos de estos 

adultos que a través del curso encuentran una manera de seguir creciendo. Al final de la clase 

algunos se acercan a platicar conmigo y me comentan cómo se sienten: que si pensaron que 

no podrían aprender pues sus hijos les han dicho que no pueden enseñarles nada…que si el 

esposo les dice que no tienen que perder tiempo aprendiendo nada, que su trabajo consiste en 

atender a sus hijos y a su marido… Otros quieren promocionar sus servicios para ver si 

consiguen trabajo, otros más sienten el peso de la responsabilidad por aprender ya que 

necesitan conseguir trabajo para mantener a la familia.  
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Existen, sin embargo, tres problemas que enfrento en el curso y que muchas veces 

escapan por completo a mi control.  Por un lado, está la resistencia de las autoridades de la 

biblioteca para conceder más espacios a una ‘minoría’ (que aunque sea mayoría demográfica 

es, de hecho, minoría numérica en relación al resto de los usuarios de la biblioteca) que es 

tolerada bajo el paraguas de la no discriminación y de lo “politically correct” pero que en 

realidad no es vista con muy buenos ojos por muchos de los mismos empleados de la 

biblioteca. Por ejemplo, he visto a empleados que saben español, pretender que no lo 

entienden, a supervisores enviando a usuarios hispanos a otra sucursal bajo el pretexto de que 

no hay quien los pueda atender ahí. También he escuchado a gerentes de otras unidades que 

aseguran que todos sus empleados hablan español aunque esto no sea cierto y tampoco 

hacen nada para hacer que lo aprendan. En general, mi percepción es que la administración de 

la biblioteca está conforme mientras entre los empleados existan apellidos de origen hispano, 

bajo la creencia de que sólo por portarlo se es bilingüe. He tenido que pelear muchas batallas 

por el uso correcto del idioma en los comunicados oficiales de la biblioteca, y aun cuando la 

ciudad de Fort Worth (de la que depende la biblioteca) tiene un departamento de traducción al 

español, los empleados no siempre tienen dominio de la gramática ni de la ortografía del idioma 

y redactan textos ilegibles usando traductores automáticos de la Web.  

El otro problema que enfrento en los cursos, y que verdaderamente me tomó por 

sorpresa en un principio, es el analfabetismo funcional que presenta la mayoría de los 

participantes—adultos con tercer grado de escolaridad en promedio. Para decirlo en pocas 

palabras, si yo quisiera que aprovecharan mi curso de computación al cien por ciento, tendría 

que comenzar por darles un curso de redacción y de lectura de comprensión en español, 

durante seis meses, por lo menos. Sólo así los alumnos estarían en condiciones de aprender a 

consciencia las bases de computación de las cinco sesiones que comprende mi curso. Lo que, 

pensándolo bien, no sería una mala idea. La biblioteca bien podría seguir cumpliendo con el 
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mandato del estado de Texas a favor de la educación de adultos, apoyando cursos de 

alfabetización, redacción y lectura de comprensión en español. Pero puedo predecir la 

respuesta: “en tal caso, hay que hacer esfuerzos por alfabetizar a la población en inglés, que es 

la lengua oficial”, es lo que dirían las autoridades. Lo que me lleva a repensar en los cursos de 

inglés para hispanoparlantes que alguna vez organicé y que terminaron siendo un fracaso. La 

razón, me apena decirlo, es que los participantes desertaban bajo cualquier pretexto. De los 

nueve meses que duró el curso, en los últimos tres o cuatro solamente se presentaban uno o 

dos alumnos al mes; al resto de las clases nadie se presentó.  

Y este es el tercer problema que debo enfrentar al trabajar con la población latina: la 

típica apatía que caracteriza a los grupos sub representados y desempoderados—por no decir, 

perseguidos. ¿Cómo vencer esa apatía? Esta es una cuestión que queda abierta para tratar en 

el futuro. Lewin diría que, en este caso, las fuerzas negativas son mayores que las positivas. 

Pero, como de todas maneras sí hay hispanoparlantes que se interesan en aprender para 

mejorar, sigo pensando en mil maneras de satisfacer a mi “clientela”.  

Hay un cuarto problema que depende del contexto más general y que es la gran crisis 

económica por la que atraviesa el sistema económico mundial. Tanto el gobierno de Fort Worth 

como la biblioteca misma han despedido personal y suspendido programas. Realmente no es 

este el momento adecuado para insistir en nuevos cursos de inglés como segunda lengua o en 

grupos de conversación para el público en general o para los empleados de la biblioteca. Los 

cursos de español para personal de la biblioteca que ofrecí hace varios años tuvieron muy 

buena acogida por parte de mis colegas y la mayoría de ellos mejoró sus conocimientos y los 

puso en práctica en su trabajo. Sin embargo, las clases se cancelaron porque no había 

empleados suficientes para cubrir la ausencia de los que tomaban las clases. Imagino que con 

una poca de buena voluntad se podría encontrar la manera para proseguir con las clases. 

Desafortunadamente, hasta este momento, los administradores de la biblioteca no parecen 
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querer esforzarse en servir a un sector de la población texana que, de acuerdo al último censo, 

es mayoría y, lo quieran o no, sigue creciendo como fuerza de trabajo potencial. 

3.3. Las perspectivas a corto plazo 

A pesar de los obstáculos mencionados arriba el curso continúa y con buena asistencia 

y sobre la marcha se han perfilado planes a futuro que se desprenden de las exigencias de los 

mismos alumnos del curso de computación. Por ejemplo, no he dejado de insistir en la 

importancia de que continúe el Club de Conversación en Español ya que se ha convertido en 

un foro de libre expresión que contribuye a aumentar la visión crítica de los participantes sobre 

las condiciones de vida de la población latina de Fort Worth y en Texas. Yo misma inicié este 

‘Club’ en enero del 2007. A la fecha, cuenta con un grupo constante de aproximadamente 5 

alumnos. Hay veces en que llegan hasta 8 alumnos, pero como únicamente contamos con 60 

minutos para disponer del salón, no es deseable tener un grupo más numeroso. Mientras más 

asistentes, menor oportunidad para que todos participen en las discusiones. Los temas del 

Club varían. A veces hablamos de gramática y hacemos ejercicios para practicar redacción; en 

otras ocasiones leemos artículos del periódico, los traducimos o simplemente hablamos sobre 

algún tema de interés general de los presentes. Este Club nació por iniciativa de algunos 

usuarios angloparlantes, interesados en mejorar su español. La mayoría son ‘blancos’ o 

pertenecientes a minorías no latinas, y es notable su asiduidad, a diferencia de lo que pasó con 

los asistentes latinos al Club de Conversación en inglés que, por falta de asistencia regular tuvo 

que ser cancelado.  

Un proyecto de educación de adultos que sí está cuajando, es el que organicé en 

colaboración con un colega, y que pusimos en práctica por primera vez en noviembre del 2010 

y que repetimos en marzo del 2011. Se trata de un taller similar a los que se ofrecen con 

regularidad en la biblioteca para los usuarios que hablan inglés, llamado, “¿Buscas trabajo?”. 

En la primera parte de este curso-taller se habla sobre la importancia de escribir un buen 
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curriculum vitae pero también se incluyen modelos de cartas de intención, de presentación y de 

recomendación. Se enseña, asimismo, el empleo de palabras clave en inglés para el llenado de 

solicitudes de trabajo, pues la mayoría de los empleadores pide el C.V. o résumé en inglés. La 

segunda parte del taller se enfoca en la entrevista de trabajo: Se dan recomendaciones sobre 

cómo vestirse, cómo dirigirse al entrevistador (E.g. verlo a los ojos, estrecharle la mano con 

firmeza), qué  documentos entregar y la manera de responder a las preguntas de manera 

directa y asertiva. En suma, es todo un curso de preparación para mejorar la imagen personal 

para ir a buscar empleo. En el curso que habíamos ofrecido en el 2010 tuvimos una 

participación de 13 alumnos en la primera sesión y nueve en la segunda. Decidimos, entonces, 

dar el taller en una sola sesión. Para el segundo taller se inscribieron 16 participantes y a la 

fecha, estamos planeando dar un tercer taller a fines de este año. Es importante hacer notar 

que el gobierno de la ciudad de Fort Worth ha marcado la pauta para que nuestra biblioteca y 

otras dependencias habilitadas para dar educación de adultos hagan actividades encaminadas 

a capacitar y facilitar la reincorporación laboral de los desempleados de Fort Worth, que son 

muchos.  

Por otro lado, y a pesar de que personalmente he insistido en la necesidad de crear un 

grupo de estudio para el contenido de la Nueva Prueba de Nacionalización, no ha habido 

respuesta de las autoridades. De nuevo, la falta de personal hace que dicha propuesta sea 

inviable de momento. He buscado el apoyo del Distrito Escolar de Fort Worth, ya que ellos 

ofrecen varios cursos de este tipo que siempre están saturados, pero no he logrado todavía 

que nadie se interese. El argumento es el mismo: el distrito escolar argumenta que tampoco 

cuenta con muchos recursos para ampliar la cobertura de sus clases para traerlas a la 

biblioteca.  

Lo que sí estoy considerando seriamente es la posibilidad de ofrecer un taller para los 

hispanohablantes interesados en comprar su primera casa o refinanciar una hipoteca. Apenas 
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estoy explorando la factibilidad de la idea en la biblioteca y si mi supervisora directa y la 

administración la aprueban, espero comenzar con el taller cuanto antes. Pero lo que en 

definitiva no podré repetir es el curso de inglés. Aparentemente hay interés y muchos usuarios 

se acercan a preguntar las clases de inglés. Pero la experiencia del año pasado no me dejó 

invitada a repetirla. Parece ser que en el caso de los latinos las actividades familiares tienen 

preeminencia: el juego de fútbol del niño, una comida familiar, el cumpleaños de la abuela, etc., 

y las clases quedan relegadas solamente para cuando la necesidad apremia. Además, en vista 

del fracaso anterior, la administración no aprobaría este curso sobre todo ahora que tenemos 

cada vez menos personal y los recortes presupuestales aumentan. Los empleados de la 

biblioteca tenemos cada vez más trabajo por el mismo sueldo y no nos podemos dar el lujo de 

descuidar nuestras labores de atención al público.  
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CONCLUSIONES 

Enseñar las clases de computación en español ha resultado, para mí, una experiencia 

muy gratificante. A pesar de las fuerzas negativas que tienden a desintegrar el curso, hasta 

ahora han prevalecido las fuerzas positivas. Por ejemplo, mucho me sorprendí al saber que 

alrededor de 20 por ciento de los alumnos que vienen a mi curso no vive en Fort Worth; en 

ocasiones, ni siquiera dentro del condado Tarrant. Y no obstante, tienen la suficiente 

motivación para desplazarse hasta la ciudad para tomar el curso. Aunque hay bibliotecas 

públicas dentro del mismo condado, Azle y Lake Worth, también las hay en ciudades aledañas 

como Benbrook, Haltom City, Watauga y Arlington que dan clases de computación, no las 

ofrecen en español. Por otro lado, me ha tocado recibir personas que son enviadas por la 

misma Comisión de Trabajo (Workforce Solutions) del Condado de Tarrant  para que asistan a 

mi curso. En ocasiones estas personas ya tienen alguna oferta de trabajo pero sin tener 

conocimientos de computación ni contar con una cuenta de correo electrónico no pueden ser 

contratadas. Esto habla de que el curso está adquiriendo popularidad lo que, espero, actúe a 

favor de su permanencia.  

No obstante todo lo dicho arriba, tengo que decir que aunque los resultados del curso 

de computación me resultan muy gratificantes, el trabajo es agotador, pues la mayoría de los 

alumnos no practica fuera de las clases (ya sé que sus horarios de trabajo les impiden asistir a 

la biblioteca y que la gran mayoría no tienen computadoras en casa) y naturalmente el avance 

es muy lento y debo repetir y repetir constantemente las instrucciones, pues se les olvida lo que 

vieron la clase anterior. De hecho, la naturaleza misma del tema requiere de la práctica de 

rutinas de pasos en cadena que solamente los niños y los jóvenes aprenden al primer o 

segundo intento. La verdad es que al final de cada sesión acabo exhausta y precisamente este 

año he disminuido la cantidad de cursos; por una parte, para lograr contar con el mínimo de 

participación que la administración de la biblioteca está exigiendo (20 alumnos por sesión) 
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pero, también, por otra, para poder tomar un respiro entre curso y curso y evitar caer en la 

rutina de repetir siempre lo mismo. Aún ignoro las consecuencias a largo plazo que podrá tener 

este modesto curso de computación. Quiero pensar que en la medida en que aumente la 

capacidad de comunicación entre los latinos que han pasado por el curso se creen redes de 

interacción virtual que permitan dar el siguiente paso: la integración de una comunidad 

informada, empoderada y con iniciativa para actuar a favor de sus intereses comunitarios. La 

democracia participativa, la octava superior de la democracia representativa, no será posible 

sin este tipo de interacción virtual que nos toca a los educadores poner al alcance de todos los 

ciudadanos del mundo. 

Como pedagoga, quiero hacer varias reflexiones que son producto de esta mi primera 

experiencia en un curso con adultos. Si bien llegué a la biblioteca pública de Fort Worth para 

servir de ‘puente’ entre los hispanoparlantes y los servicios de la biblioteca, poco a poco mi 

formación profesional me fue llevando a pensar en el aspecto educativo de la biblioteca. 

Aunque cumplo con mis obligaciones como parte del personal de la biblioteca y trabajo rodeada 

de bibliotecarios y administradores, no puedo dejar de pensar en que la biblioteca tiene un 

papel tan o más importante que el de ser proveedora de información. Especialmente ahora que 

las bibliotecas, como los museos, ya no son meros depósitos de materiales informativos, la 

biblioteca pública de Fort Worth tiene la obligación, por mandato del Estado de Texas, de ser 

un elemento integrador de la comunidad a través de la difusión de la cultura y de actividades 

educativas extraescolares. Y yo, como pedagoga, me sentí con la obligación de intentar algún 

proyecto educativo que fuera de utilidad a la comunidad de Fort Worth. Para mí era claro que si 

yo no lo hacía, nadie más lo haría, pues la mayoría de mis colegas carecen de la formación y 

de la sensibilidad para trabajar en esa línea. Así es que logré que el curso de computación se 

abriera y que apareciera entre los servicios que ofrece la biblioteca en su página Web. Pero, 

desde luego, mi papel como pedagoga en la biblioteca no puede resumirse a este curso. Las 
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mismas necesidades de los participantes del curso me han abierto nuevas perspectivas que me 

indican la necesidad de contratar pedagogos en todas las bibliotecas públicas del estado y del 

país. 

Hay todo un mundo de actividades diversas que un pedagogo puede hacer en una 

biblioteca. Se me ocurren, por ejemplo, desde cursos de regularización para niños y jóvenes, 

hasta cursos de educación para adultos, que pueden estar relacionados con la búsqueda de 

empleo pero también con sus intereses particulares. Esta experiencia me ha enseñado que una 

vez que el sujeto se siente empoderado comienza a ampliar sus intereses. Los cursos de 

idiomas también son muy socorridos, sobre todo en comunidades multiculturales. Un pedagogo 

o pedagoga que hable varios idiomas bien puede darlos. Además, el pedagogo puede dar 

cursos a sus propios colegas. Yo he tenido que aprender el oficio de bibliotecaria de mis 

compañeros; creo que podría enseñarles algo a ellos de mis experiencias como educadora. 

Durante un tiempo, de hecho, les di clases de español y la mayoría de ellos hizo progreso en el 

manejo de la lengua. La idea era que fueran capaces de dar un mejor servicio a los usuarios 

hispanoparlantes sin tener que recurrir a mí en calidad de traductora. 

Al recapitular sobre la experiencia profesional que describo en esta Memoria, no puedo 

dejar de reflexionar sobre el bagaje académico que me permitió poner en marcha el curso de 

computación y otros cursos de educación para adultos que ahora están en ciernes en la 

biblioteca. Aunque mi paso por el Colegio de Pedagogía en la Facultad de Filosofía y Letras 

data ya de más de tres décadas, no puedo dejar de reconocer la profunda huella que algunas 

de las asignaturas dejaron en mí. Algunas de ellas me proporcionaron habilidades específicas, 

como en el caso de la estadística y la iniciación a la investigación, que me han servido no 

solamente como pedagoga sino como profesionista en general. Ojalá que el plan de estudios 

actual esté poniendo mayor acento en este tipo de asignaturas de carácter eminentemente 

práctico y de aplicación empírica, porque el pedagogo del siglo XXI necesita incorporar a su 
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papel de humanista pensante el de investigador científico y administrador de políticas públicas 

educativas.  

Hubo otras materias que aunque contribuyeron menos a desarrollar en mí habilidades 

prácticas, me dejaron recuerdos imborrables y constituyeron una gran inspiración para mi 

desempeño profesional como pedagoga y facilitadora educativa. Me refiero a asignaturas en 

las que, independientemente de su contenido, la habilidad del catedrático y, muchas veces, su 

misma personalidad, hacían de cada sesión de clase un evento memorable: Conocimiento de 

la adolescencia, filosofía educativa, educación extraescolar, didáctica general. En mi caso fue 

más el elemento humano, la interacción en clase con el maestro mismo lo que más me aportó 

en cuanto a desarrollo de inteligencia emocional para comprender y aprehender los problemas 

a que se enfrenta el pedagogo, como filósofo de la educación y como facilitador-docente. 

Recuerdo, en cambio, materias con contenidos muy interesantes que, no obstante, eran 

impartidas por maestros carentes de pasión. No voy a mencionar aquí ni sus nombres ni el 

título de las asignaturas. Solamente diré que de ellas es muy poco lo que recuerdo y que sus 

contenidos bien pueden ser encontrados en libros, sin falta de maestro que los imparta. 

De los maestros de cuyo recuerdo aún ahora me valgo para hacer mi trabajo como 

pedagoga, aprendí que el pedagogo no está nunca de más en situaciones de interacción 

humana en las que una parte tiene el poder (del saber o de la información, por ejemplo) y la 

otra parte desea acceder a él pero no sabe cómo. Siglos de fracaso escolarizado, de 

darwinismo social aplicado en las instituciones educativas y, por otro lado, décadas de Nueva 

Educación, de talleres Freinet y de filosofías liberadoras como las de Fromm y Freire, nos 

ponen a los educadores en una posición ventajosa para comprender que la intolerancia, la 

segregación y la negación del otro, lejos de producir el crecimiento buscado por todos los 

métodos educativos, lo coarta. En la biblioteca de Fort Worth asisto todos los días a esa lucha 

por el poder: de un lado del mostrador, el bibliotecario, guardián del saber; del otro, el 
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ciudadano desinformado, el inmigrante, el ilegal, quien depende del estado de ánimo del 

empleado de la biblioteca para llegar a la información que busca. Mi función como pedagoga va 

más allá de ser la traductora, la facilitadora de información. Especialmente, ahora que trabajo 

sobre todo con adultos, comprendo a cabalidad que el proceso educativo toca tanto al 

educando como al educador; que el educando y el educador intercambian de lugar a cada 

instante y que el resultado neto de esta interacción es el crecimiento de ambos.   
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APÉNDICE 1 

El programa de Booker’s Alley y Las seis habilidades básicas para aprender a leer. 

Six Early Literacy Skills 

Cada niño listo para leer (Every child ready to read) 

Booker’s Alley es un programa de lectura que salía al aire en una televisora local. 

Consistía en sesiones de 28 minutos cada una, en las que un animador o animadora leía libros 

para niños en inglés o en inglés y español. El programa tenía su mascota, un armadillo de 

peluche llamado Booker (de book, libro) que presidía todos los programas. Además de 

promover el gusto por la lectura, el programa buscaba que los padres de familia aprendieran o 

practicaran, según el caso, el inglés, además que los introducía a las “seis habilidades iniciales 

para la alfabetización“(Six Early Literacy Skills), de manera tal que pudieran enseñar a leer a 

sus hijos en edad preescolar. 

El alfabetismo temprano es lo que los niños conocen sobre la lectura y la escritura antes 

de que en realidad aprendan a leer y escribir. Las investigaciones demuestran que los niños se 

preparan para leer antes de que comiencen la escuela. (Dr. Robert Russ Whitehurst y Dr. 

Christopher Lonigan, www.ala.org/everychild).  

 

Las seis habilidades iniciales para la alfabetización son las siguientes: 

Vocabulario 

Las investigaciones demuestran que los niños con vocabulario más extenso son los mejores 
lectores, ya que el conocimiento de muchas palabras les ayuda a reconocer palabras escritas y 
comprender lo que leen. 

• Es importante hablarle a los niños en el idioma que es más cómodo para los padres o 
tutores. 

• Háblele a su niño sobre lo que ocurre a su alrededor, explíquele sus sentimientos, sus 
ideas y cómo funcionan las cosas. 

• Lean juntos y añada más detalles sobre lo que están leyendo. 

Motivación de las letras 

Los niños que disfrutan de los libros desearán aprender a leer. 

• Permita que su hijo lo vea leyendo. 

http://www.ala.org/everychild
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• Visite la biblioteca con frecuencia. 

• Haga que el tiempo de lectura sea un momento especial entre usted y su hijo. 

Conocimiento de la letra impresa 

Estar familiarizado con el idioma escrito ayuda a los niños a sentirse cómodos con los libros y a 
comprender que leer es útil. 

• Lea en voz alta la información en menús, letreros de la calle, etiquetas, etc. 

• Señale las palabras cuando las pronuncie. 

• Permita que su niño de vuelta a las páginas del libro. 

• Anime a su hijo a que sostenga el libro y fíjese si lo hace en la forma correcta. 

Técnicas de narración 

La habilidad de poder contar o relatar una historia les ayuda a los niños a comprender lo que 
leen. 

• Escuche cuidadosamente cuando su hijo hable. 

• Permita que su hijo le explique sobre un dibujo que haya realizado. 

• Cuando lean juntos, señale un dibujo y pregúntele ¿Qué es eso? O ¿Qué está 
sucediendo aquí? 

• Añada más información a lo que su hijo diga. Si su niño dice “camión grande”, usted 
diga “Sí, es un camión de bomberos rojo y grande”. 

• Haga preguntas que inviten a que el niño explique más: ¿Qué crees que está 
sucediendo en este dibujo? 

Conocimiento de las letras 

El conocimiento de los nombres y sonidos de las letras ayuda a los niños a comprender cómo 
se dicen las palabras escritas. 

• Escriba el nombre de su niño. 

• Señale y nombre las letras cuando esté leyéndole a su hijo. 

• Haga letras usando plastilina o dibujándolas. 
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Conocimiento fonológico. 

La fonología describe el modo en que los sonidos funcionan, en una lengua en particular o en 
las lenguas en general, en un nivel abstracto o mental. 

• Pregúntele a su niño si dos palabras riman: “¿Las palabras perro y gato riman?”, “¿Las 
palabras gato y zapato riman?”  

• Pregúntele a su hijo, por ejemplo, cómo pronuncia la “b” de baño “bh”, la “m” de mamá 
“mh”, etc. 

• Junte palabras individuales para crear una palabra compuesta: “auto y pista, ¿Qué 
palabra tendríamos si las juntamos?” ¿Qué significa dicha palabra compuesta? 

• Cante canciones. Lean poesías juntos. Diga palabras que riman. 
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APÉNDICE 2 
Primera sesión: la computadora 
Biblioteca Pública de Fort Worth, Texas 
Curso de computación básica 
Primera sesión: la computadora, el teclado y el mouse, 110 minutos 
Objetivos: Aprender a encender y a apagar la computadora, aprender a manejar el 
mouse, familiarizarse con el teclado 
(1) La instructora da la bienvenida a los alumnos y se presenta ante ellos. Les explica los 
objetivos de la sesión y los invita a hacer preguntas con toda confianza (5 minutos):  
    Hola, me llamo Martha Eugenia; trabajo en la biblioteca desde hace seis años; soy 
mexicana pero me casé con un norteamericano y es por eso que me encuentro en este país. 
Trabajo en la biblioteca desde hace 6 años y como parte de mis labores enseño las clases 
de computación. Me da mucho gusto verlos aquí, llenos de entusiasmo por aprender 
computación. Aprovecho la ocasión para promocionar los diversos programas y actividades 
que la biblioteca ofrece y para explicarles, si no tienen la credencial de la biblioteca, cómo 
obtener una.  
 
(2) La instructora pide a los alumnos que se presenten, uno a uno. O puede introducir una 
dinámica para que cada uno de ellos presente a su vecino de banco.  Los alumnos hablan de 
sus motivaciones para estar en el curso y de lo que esperan obtener de él (15 minutos):  

• Hola, soy Juan, soy herrero y estoy buscando trabajo. . . 
• Hola, me llamo Lucía, y quiero aprender computación para ayudarles a mis hijos con 

las tareas de la escuela. . .  
• Mi nombre es Julia y quiero aprender computación para ayudar a la gente a escribir 

su declaración de impuestos. . .  
• Mi nombre es Pedro. Soy viejo pero quiero mantenerme al día en la computadora 

para escribirme con mis hijos y mis nietos. . . 
•  

(3) La instructora pregunta cuántos de los presentes saben escribir a máquina o han 
utilizado el teclado de una computadora o el mouse. Los alumnos responden (2 minutos).  
 
(4) La instructora hace una recapitulación de las respuestas de los alumnos (3 minutos): 
     Veo que todos ustedes tienen motivos similares para aprender computación. Unos lo 
necesitan por su trabajo, ya sea para poder solicitar un mejor puesto o para conseguir 
trabajo. Otros lo necesitan para ayudar a sus hijos, sobrinos o nietos con las tareas 
escolares y para comunicarse con los maestros. Algunos más porque tienen sus negocios y 
quieren aprender a diseñar volantes para promocionarse, o porque están estudiando y 
necesitan los conocimientos básicos de computación para presentar sus tareas o 
simplemente para comunicarse con sus familiares vía correo electrónico o mensajería 
instantánea. Aunque la mayoría de ustedes jamás ha utilizado una máquina de escribir y no 
saben cómo usar un teclado, no hay nada que temer, con un poco de práctica podrán 
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aprender a escribir aunque sea con cuatro dedos, como lo hago yo. Aprender computación 
no es difícil, únicamente requerirá práctica y constancia. 
 
(5) La instructora anima a los alumnos a que levanten la mano y hagan preguntas cuando 
tengan dudas (1 minuto):  
     Recuerden que pueden interrumpir y hacer preguntas cuando no entiendan lo que digo. 
Levanten la mano y así ordenadamente podré responder a sus preguntas. La idea es que no 
se queden con dudas y las aclaremos conforme los temas se van explicando. 

 
(6) La instructora presenta el plan del curso y habla de los ejercicios a realizar. (2 
minutos): 
     Hoy aprenderemos las funciones básicas de una computadora: las partes que componen 
una computadora y sus funciones, cómo prenderla y apagarla, cómo cerrar programas, cómo 
utilizar el mouse y como escribir con el teclado. En la siguiente sesión vamos a aprender a 
navegar por Internet. 

 
(7) La instructora imparte la primera clase empleando material de fácil acceso y con 
actividades y objetivos prácticos y precisos (75 minutos): 

• Reconocer las partes de la computadora. 
• Identificar el botón de encendido (aunque en ese momento las computadoras ya 

están encendidas. 
• Encender la pantalla – apretar el botón para apagar y volver a presionar para 

prender.  
• Identificar las partes del ratón (mouse); desplazar el cursor a través de la pantalla; 

sentir la relación entre la coordinación de la mano y el desplazamiento del cursor en 
la pantalla.  

• Identificar los diversos íconos que aparecen en el “escritorio” (desktop) – Internet 
Explorer, Microsoft Word, Excel, documentos con nombres específicos, folders que 
contienen otros documentos y programas dentro de éstos.  

• Localización del símbolo de Internet Explorer. Colocar el cursor y presionar,  una 
vez, el botón izquierdo del ratón en el símbolo de Internet Explorer. 

• Presionar la tecla Enter (se abrirá el programa y aparecerá la página web de la 
biblioteca). 

• Cerrar, minimizar y expandir ventanas. Dejar el programa Internet Explorer 
minimizado. 

• Localizar el ícono del programa Microsoft Word. Colocar el cursor sobre el ícono y 
presionar el botón izquierdo del ratón y posteriormente presionar la tecla Enter. 

• Teclear el alfabeto en minúsculas y luego en mayúsculas, escribir su nombre y 
apellido, borrar hacia la izquierda y hacia la derecha, usar la tecla tabulador y la 
tecla Enter en forma muy breve; observar lo que sucede en la pantalla. Cerrar el 
programa Word. 
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• Localizar el programa Internet Explorer que se minimizó y abrirlo. Navegar por la 
página web de la biblioteca para localizar la sección de ejercicios para manejar el 
mouse y las teclas de comandos. Hacer clic en los ejercicios y practicar a su propio 
paso7.  

• Cerrar sesión y apagar el equipo; cerrar las ventanas abiertas haciendo clic en la X y 
presionar las teclas Ctr+Alt+Del para apagar la computadora. 

 
(8) Al final de la sesión, la instructora recapitula lo visto, asigna tarea y pide a los alumnos 
que llenen la hoja de evaluación (5 minutos). 
     Como pueden darse cuenta aprender a usar la computadora no es difícil, requiere 
simplemente de práctica. Si no practican lo que aprendieron el día de hoy, lo más posible es 
que se les olvide y la siguiente sesión les parecerá más complicada. La tarea es practicar 
todo antes de la próxima clase. Si no tienen computadora en casa o si no pueden venir a la 
biblioteca a practicar, háganlo en el teclado de papel que les he entregado. Podrán pensar 
que es un juego ridículo  pero si lo hacen se sorprenderán de lo mucho que les ayudará a 
localizar la posición de las teclas y en la siguiente clase les será más fácil teclear los 
nombres de las direcciones de Internet. Antes de despedirnos, por favor, no se les olvide 
completar la hoja de  evaluación sin poner su nombre. Es anónima. Nos vemos el próximo 
jueves. Traten  de llegar a tiempo. 
 

 

 

                                                           

7 Los ejercicios están en español y tienen instrucciones que les van indicado lo que deben hacer en cada paso. 
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APÉNDICE 3 
Segunda sesión: navegando por internet 
Biblioteca Pública de Fort Worth, Texas 
Curso de computación básica 
Segunda sesión: navegando por internet, 110 minutos 
Objetivos: Navegar en internet, identificar sitios seguros, guardar en lista de 
favoritos. 
(1) La instructora recibe a los alumnos (3 minutos): 
          Hola, me da mucho gusto verlos de vuelta. ¿Pudieron practicar lo que vimos la clase 
pasada? ¿Cuántos de ustedes vinieron a la biblioteca y usaron una computadora pública? 
¿Cuántos pudieron practicar en casa en el teclado de papel que se llevaron de la clase 
pasada? Hoy es un día especial: vamos a aprender a navegar en Internet. 
 
(2) La instructora hace preguntas para repasar los conocimientos aprendidos en la clase 
anterior (5 minutos): 
          ¿Quién puede decirme cómo se prende la computadora? Y ya que está encendida, ¿me 
podría explicar alguien qué tengo que hacer para abrir los documentos o programas que 
aparecen en el ‘desktop’/escritorio virtual? ¿Para qué sirven el teclado y el ratón? ¿En 
dónde se encuentra la memoria de la computadora? ¿Alguien sabe para qué sirve el 
Internet? ¿Qué puedo hacer con él? ¿Pudieron realizar algunas búsquedas? 
 
(3) La instructora presenta el plan de la clase (3 minutos): 
         Hoy aprenderemos qué es una dirección de Internet, cómo nos conectamos y qué 
necesitamos para poder utilizar la red, cómo podemos localizar información, cómo 
identificar si el sitio que ofrece la información es confiable. Algunas direcciones de 
Internet nos pueden ser muy útiles y vale la pena tener su URL a la mano. Pero también hay 
direcciones de Internet que tienen pura basura.  
 
(4) La instructora les recuerda a los alumnos que pueden hacer preguntas durante la clase y 
que apaguen sus celulares para evitar distracciones innecesarias (1 minuto).  
 
(5) La instructora comienza la clase con una presentación en Power Point en la pantalla de 
proyección (20 minutos): 
 

• Breve historia del Internet   
• Direcciones de Internet y la estructura de los URL; partes que las conforman, lo que 

significan las terminaciones .com, .org, gov., etc.;  
• cómo identificar la nacionalidad de la dirección URL.  
• ¿Qué es la Red de Alcance Mundial?   
• Enlaces o hipertextos, etc. 
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 (6) La instructora da indicaciones para comenzar a navegar en Internet (70 minutos):  
 

• Localizar en el escritorio el ícono de Internet Explorer y abrirlo 
• Practicar comandos básicos y sus funciones; usar la barra de herramientas, barra de 

título, sección donde se escribe la dirección de Internet, etc. 
• Escribir la dirección Web de la biblioteca de Fort Worth. 
• Navegar dentro de la página Web de la biblioteca: localizar el enlace que los llevará 

a los servicios que la biblioteca ofrece en español. 
• Abrir cada uno de los enlaces y ver qué información aparece en ellos. 
• Abrir el enlace llamado Sitios en español y visitar varios de los sitios para ver la 

información que ofrecen.  
• Entrar a dos buscadores útiles para localizar información a partir de palabras clave: 

Google y Yahoo. Hacer búsquedas específicas para practicar.  
• Guardar algunos URL en lista de favorites. 
• Cerrar sesión y apagar el equipo- cerrar las ventanas abiertas haciendo clic en la X y 

presionar las teclas Crt+Alt+Del para apagar la computadora. 
 
(7) Al final de la sesión, la instructora recapitula, asigna la tarea y pide que llenen la hoja 
de evaluación (8 minutos):  
           ¿Cómo se sintieron? ¿Les pareció muy difícil navegar por Internet? Recuerden que 
tienen que practicar para que no se les olvide lo que han aprendido. La próxima semana 
tendremos la primer parte de la clase de Correo Electrónico Básico. Aprenderemos cómo 
funciona el correo electrónico y abriremos una cuenta gratis para cada uno de ustedes. La 
tarea es practicar todo lo que vimos hoy antes de la próxima clase. Recuerden usar el 
teclado de papel si no tienen acceso a una computadora. Ya vieron que sí les sirve de mucho. 
Antes de despedirnos, por favor no se les olvide completar la evaluación, en forma anónima. 
No pongan su nombre. Muchas gracias por venir a la clase. Nos vemos el próximo jueves. 
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APÉNDICE 4 
Tercera sesión: abrir una cuenta de correo electrónico 
Biblioteca Pública de Fort Worth, Texas 
Curso de computación básica 
Tercera sesión: abrir una cuenta de correo electrónico, 110 minutos 
Objetivos:  Abrir o aprender cómo abrir una cuenta de correo electrónica, 
enviar un mensaje electrónico. 
(1) Bienvenida. La instructora recibe a los alumnos.  
          Hola, me da mucho gusto volverlos a ver. ¿Pudieron practicar lo que vimos las dos 
clases anteriores? ¿Cuántos de ustedes vinieron a la biblioteca y usaron una computadora 
aquí? ¿Cuántos pudieron practicar en casa en el teclado de papel? El día de hoy vamos a 
intentar abrir una cuenta de correo electrónico (3 minutos). 
 
(2). La instructora hace preguntas para repasar los conocimientos aprendidos la clase 
anterior (3 minutos): 
          ¿Recuerdan cómo se prende la computadora? Y ya que está encendida, ¿me podrían 
explicar qué tienen que hacer para abrir los documentos o programas que aparecen en el 
‘desktop’/escritorio virtual? Ahora que ya saben navegar por Internet y que han realizado 
algunas búsquedas vayan a la página de Yahoo (www.yahoo.com) para aprender cómo abrir 
una cuenta de correo electrónico.   
 
(3) La instructora presenta el plan del curso (3 minutos): 
          Hoy aprenderemos cómo abrir una cuenta de correo electrónico y, si nos queda 
tiempo, escribirán su primera carta.  Esta clase puede ser muy frustrante porque tendrán 
que no solamente llenar una forma sino pensar en qué nombre le pondrán a su cuenta y qué 
contraseña utilizarán, y todo dentro de un tiempo pre-determinado por el servidor de 
Yahoo.  
 
 (4) La instructora les recuerda a los alumnos que durante la clase pueden hacer preguntas 
y les pide que apaguen sus celulares (1 minuto). 
 
(5) La instructora comienza la clase con la ayuda de la pantalla de proyección y el cañón 
proyector. Explica los siguientes temas (20 minutos): 

• Las ventajas de contar con una cuenta de correo electrónico.  
• Las diferencias entre direcciones de correo electrónico y URL de Internet;  

significado de las extensiones .edu, .org, .gov, etc., y cómo identificar si la 
dirección es de México, España, Alemania, Canadá, etc.   

• La manera de seleccionar un nombre para la cuenta de correo (si se necesita  
la cuenta para buscar empleo será necesario que el nombre de ésta sea 
profesional, nada de apodos o nombres chistosos, etc.) 

• Como inventar una contraseña personal 
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• La importancia de la contraseña y la necesidad de mantenerla secreta. 
• La necesidad de recordar y escribir el nombre de la cuenta y de la contraseña, tal 

como se hizo cuando se abrió la cuenta. 
• La existencia de muchos servidores que ofrecen la opción de abrir cuentas de 

correo en forma gratuita, pero por qué para efectos de la clase, se abrirá una 
cuenta gratis en el servidor Yahoo. 
 

(6) La instructora comienza la clase práctica (10 minutos):  
• Localizar en el escritorio virtual (desktop), el ícono de Internet Explorer y  

abrirlo.  
• Entrar al buscador Yahoo.  
• Escribir en la ventana de búsqueda la dirección de Yahoo en español  

(espanol.yahoo.com).  
• Aprender que la ñ y los acentos no se usan en las direcciones de Internet.  
• Hacer clic en el enlace que dice: regístrate.  
• Llenar la ficha de información.  

 
(7) La instructora indica que tienen que llenar la ficha de información de manera rápida, 
de lo contrario el sistema los sacará y tendrán de comenzar de nuevo a escribir la 
información (25 minutos):  
           Aquí es donde se darán cuenta de por qué les he insistido tanto en que practiquen 
con el teclado. Quiero que hagan el intento de abrir la cuenta ustedes solos, y si no 
pueden entonces les ayudaré a completarla. Abrir cuentas desde una misma dirección IP 
presenta sus problemas, ya que los servidores ponen un límite al número de cuentas que 
se pueden abrir, por eso es que me tomé la libertad de abrirles una cuenta de correo y 
una vez que hayan practicado y conozcan los pasos necesarios para crear su propia 
cuenta, abrirán la que les tengo a cada uno de ustedes. 
 
8) La clase práctica continúa (40 minutos): 
          Ya que abrieron sus cuentas de correo, vamos a ver todo lo que se puede hacer: 
Escribir una carta, enviarla, adjuntar documentos, borrar (tirar a la basura) las cartas 
que no nos interesen, etc. El día de hoy solamente escribiremos una carta a la persona 
sentada a su lado y con copia para mí. Si nos da tiempo podremos abrir dicha carta y 
responderla. 
 
(9) La instructora indica cerrar sesión, apagar las computadoras de la manera indicada, 
tomar nota de la tarea y no olvidar llenar la hoja de evaluación (5 minutos): 
          ¿Cómo se sintieron? ¿Se les dificultó mucho abrir la cuenta? La próxima semana 
tendremos la segunda parte de la clase de Correo Electrónico. No falten porque vamos a 
practicar a enviar y recibir correos, adjuntar documentos y agregar nombres a nuestra 
lista de contactos. Además vamos a personalizar nuestra cuenta agregando una firma que 
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aparecerá automáticamente cada vez que envíen una carta. En fin, seguiremos 
aprendiendo cosas útiles.  Les recuerdo que no olviden llenar la hoja de evaluación.                                                                                 
         La tarea que le dejo es que intenten entrar a su cuenta de correo. Voy a enviar una 
carta para todos ustedes y quiero que la lean. Si no tienen computadora en casa traten 
de venir a la biblioteca para usar una de las de aquí. Ya saben que el servicio es gratis. 
Ah, y no olviden seguir practicando en el teclado de papel.  

     Una vez más agradezco su asistencia. Aquí los espero el próximo jueves. 
 ¡No falten! 
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APÉNDICE 5 
Cuarta sesión: enviar y recibir adjuntos por correo electrónico 
Biblioteca Pública de Fort Worth, Texas 
Curso de computación básica 
Cuarta sesión: enviar y recibir adjuntos por correo electrónico, 110 minutos 
Objetivos: Enviar y recibir mensajes electrónicos, agregar documentos 
adjuntos, elaborar una firma electrónica. 
(1) Bienvenida. La instructora recibe a los alumnos (3 minutos).  
          Bienvenidos, buenas tardes. ¿Pudieron practicar lo que vimos las dos clases 
anteriores? ¿Cuántos de ustedes vinieron a la biblioteca y usaron una computadora pública? 
¿Cuántos de ustedes pudieron abrir una cuenta de correo? Los que no pudieron abrir una 
cuenta, ¿Intentaron entrar a la cuenta de correo que yo les abrí? Los alumnos hablan de sus 
experiencias. 
 
(2) La instructora invita a los alumnos a recapitular lo aprendido en sesiones anteriores y 
retroalimenta el esfuerzo de algunos (5 minutos): 
          ¿Recuerdan cómo llegar a la página de Yahoo en español? ¿Qué es lo primero que 
tenemos que hacer?  
 Los alumnos van explicando el proceso para llegar hasta la página de entrada del correo 
electrónico: “Hacer clic en el ícono de Internet Explorer, escribir la dirección de correo 
Yahoo y dar Enter”.  
 Maravilloso, son ustedes unos alumnos estupendos. Vamos a continuar con lo que sigue. 
 
(3) La instructora presenta el plan de la clase (3 minutos): 
          Hoy aprenderán cómo entrar a sus cuentas de correo electrónico, practicarán a 
enviar más cartas, a abrirlas, a borrarlas, a recuperarlas del bote de basura, a vaciar el 
bote de basura permanentemente, así como a agregar una firma a sus mensajes y a 
adjuntar documentos o fotografías. Sé que hay mucho más que aprender sobre el correo 
electrónico pero si ustedes practican todos los días, poco a poco irán aprendiendo más por 
ustedes mismos. También, recuerden, que la biblioteca tiene varios libros y manuales que 
les pueden servir de ayuda. ¡Espero que todos recuerden su contraseña! 
 
(4) La instructora les recuerda a los alumnos que pueden hacer preguntas durante la clase y 
que apaguen sus celulares para evitar distracciones innecesarias (1 minuto).  
 
(5) La instructora imparte la clase con la ayuda del cañón proyector y la pantalla. El día de 
hoy la clase es eminentemente práctica (70 minutos): 
 
Vayan a Internet Explorer, escriban la dirección de correo Yahoo e ingresen a su cuenta de 
correo electrónico usando su contraseña. Más adelante, si deciden cambiar de servidor 
tendrán que crear una nueva dirección electrónica y notificarlo a todos sus contactos.  
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• Recuerden que para entrar a su cuenta tienen que hacer clic en el enlace que dice 
Entrar o Sign In, si entran desde la página de Yahoo en inglés. Si deciden entrar a 
su cuenta de correo desde la página en inglés no se preocupen, una vez dentro de su 
cuenta el texto aparecerá en español.  

• Ahora practiquen a escribir mensajes y a enviarlos.  
• Elijan un texto de alguna página de internet que hayan marcado como favorita. 

Cópienlo y péguenlo como documento adjunto en un mensaje electrónico. 
• Elijan una imagen de alguna página de internet o de algún buscador como Google. 

Cópienla y péguenla como documento adjunto en un mensaje electrónico. 
• Envíenme sus documentos adjuntos, por favor. 

 
(6) La instructora pasa a todos los lugares para auxiliar a los alumnos. Esta es la parte que 
más se les dificulta del curso porque requiere del empleo de la totalidad de conocimientos y 
habilidades adquiridos en las sesiones anteriores. La instructora los anima cuando se 
desesperan y los felicita cuando logran hacer bien el procedimiento. 

• Ahora van a hacer su propia firma electrónica (10 minutos).  
No todos logran hacerla por ellos mismos. Este es un procedimiento más complejo que 
requiere de más horas de práctica con el teclado y con los comandos. 

• Ahora van a aprender a copiar un documento adjunto a su flash drive o al disco duro. 
Hay varios pasos que seguir y las ventanas que se abrirán vienen en inglés, pero una 
vez que aprendan el proceso no les costará realizarlo en el futuro (10 minutos). 

La instructora pasa a cada lugar y ayuda a los que tienen problemas. 
 
(7)  La instructora indica cerrar la sesión de correo electrónico, cerrar la sesión de 
internet y apagar las computadoras, siguiendo el procedimiento usual (Ctr+Alt+Del), hace un 
resumen de lo aprendido y les recuerda a los alumnos que llenen la hoja de evaluación y no 
falten la siguiente clase. (8 minutos).  
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APÉNDICE 6 
Quinta sesión: escribir textos en el procesador de palabras 
Biblioteca Pública de Fort Worth, Texas 
Curso de computación básica 
Quinta sesión: escribir textos en el procesador de palabras, 110 minutos 
Objetivos: Aprender operaciones básicas en un editor de palabras, escribir una 
carta, hacer un currículum vitae. 
(1)  La instructora da la bienvenida a los alumnos y pregunta si practicaron lo que 
aprendieron la semana anterior (3 minutos).  
          Bienvenidos, buenas tardes. Me da mucho gusto verlos aquí en nuestra última sesión 
del curso de computación. ¿Han podido practicar lo que aprendieron en las clases 
anteriores? Especialmente importante será que continúen practicando con el teclado, pues 
les servirá mucho cuando tengan que escribir documentos, cartas o las solicitudes de 
trabajo. ¿Cómo se han sentido con las clases? ¿Les han servido de algo?  
           
(2) Los alumnos responden a las preguntas. La instructora hace preguntas para  reforzar 
los conocimientos aprendidos en clases anteriores. Los alumnos contestan con sus propias 
palabras, pero algunos ya han aprendido a emplear términos técnicos relacionados con el 
curso (5 minutos). 
          ¿Quién me puede decir cómo abrimos un nuevo programa? ¿Cómo podremos abrir el 
editor Microsoft Word? ¿Es necesario estar conectados a Internet para abrir Word? En 
efecto, para utilizar cualquiera de los programas del paquete de software Microsoft 
Office no es necesario estar conectado a internet. ¿Para qué creen que les servirá 
aprender a usar Word? Muy bien, les será muy útil cuando tengan que escribir su Résumé o 
Curriculum Vitae y también para escribir cartas, reportes y tareas, de ustedes o de sus 
hijos. 
 
3) La instructora recuerda a los alumnos que pueden hacer preguntas durante la clase y les 
pide que mantengan apagados sus celulares (1 minuto). 
 
(4) La instructora presenta el plan de la clase (3 minutos): 
          El editor de palabras Word tiene muchas funciones. Hoy van a aprender algunas de 
ellas. Cuando escriban su Résumé o una invitación o una carta, por ejemplo podrán elegir el 
tipo, el tamaño y hasta el color de la letra que quieran. Además aprenderán a centrar un 
texto en la página, a resaltarlo, a subrayarlo, a borrar letra por letra o por párrafos, etc. 
Así es que, manos a la obra. 
 
(5) La instructora explica las funciones del editor ayudada por el cañón proyector y la 
pantalla. Los alumnos tratan de seguirla en sus respectivas computadoras (20 minutos). 
Hoy la clase será en su mayor parte práctica pero antes de comenzar quiero que hablemos 
sobre lo más básico: qué podemos hacer con toda la información que vemos al abrir la 
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primera página del programa Word. 
•  Primero que nada tenemos el Botón Office. Hagan clic ahí. Cuando hacemos 

clic en él se abre una ventana Menú que nos ofrece varias opciones como: abrir un 
documento previamente guardado, abrir otra página en blanco, guardar el documento 
que estamos escribiendo, mandar a imprimir, etc. 

• Vean la serie de “pestañas” que aparecen en la pantalla y que por su nombre nos 
indican el tipo de funciones que podemos realizar con cada una de ellas. 

• Por ejemplo, hagan clic en la pestaña titulada Home. Aquí encontramos todo lo 
relacionado con las características generales del texto; el tamaño y el tipo de letra, 
por ejemplo. Los colores de la letra. También desde aquí podemos centrar o alinear 
el texto a la izquierda, a la  derecha o al centro, escribir a renglón seguido, a doble 
renglón, copiar texto de un lado y pegarlo en otro, etc. 

• Poco a poco iremos viendo todas estas funciones. 
• Ahora hagan clic en la pestaña Insert. Esta es muy útil porque desde aquí  podemos 

agregar/insertar tablas, imágenes, fotografías, páginas, y muchas otras funciones 
útiles más. 
 

(6) La instructora va mostrando el contenido de cada una de las pestañas, pero aclara que 
de momento se van a usar sobre todo las dos primeras: ‘Home’ (Inicio) e ‘Insert’ (Insertar). 
Los alumnos abren un documento en Word, con texto ya preparado, e intentan seguir las 
instrucciones para formatear el documento usando las funciones antes señaladas, bajo la 
supervisión constante de la instructora (75 minutos). 
 
 (7) La instructora indica cerrar sesión de Word y apagar las computadoras. Pregunta a los 
alumnos cómo se sienten al haber terminado el curso de computación, si creen que 
aprendieron algo y si creen que pueden continuar practicando por sí solos. Les reitera a los 
alumnos que si quieren repetir el curso pueden hacerlo cuántas veces sea necesario. 
Agradece a los alumnos su asistencia al curso y hace entrega de los certificados. Antes de 
despedirse pide a todos que llenen la hoja de evaluación y les recuerda que pueden seguir 
practicando las habilidades adquiridas durante el curso en las computadoras de la 
biblioteca (8 minutos).   
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